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Editorial

ay quienes señalan que la democracia no es 
necesariamente el mejor de los modelos po-
líticos a seguir. La inventaron los griegos y a 
ellos no siempre les funcionó. En su versión 

más moderna está vinculada con la cultura occidental 
y no podemos decir que siempre funcione de la mejor 
manera. Sin embargo, estamos convencidos de que es 
el mejor sistema al que hemos llegado. No es perfecto 
y tiene muchos vacíos y posibilidades de transgresión, 
pero es a la conclusión más saludable a la que hemos 
llegado como sociedad; y en el Perú su historia ha esta-
do marcada por espacios cortos de tiempo. Si partimos 
del Fujimorato como la última etapa en la que no se 
respetaron los procedimientos democráticos en nuestro 
país, estamos hablando de apenas 13 años de ejerci-
cio democrático en el que los distintos poderes políticos 
tratan de vivir en equilibrio y respetando las reglas de 
juego establecidas. Nuestra democracia va dando pasos 
de bebé, no siempre con seguridad, para poder ir avan-
zando. No podemos cerrar los ojos frente a la realidad 
de espacios de corrupción en las instituciones políticas 
del país. Pero tampoco podemos negar el esfuerzo de 
unos y otros por generar espacios de diálogo, donde 
la acción política sea el ejercicio de hombres y mujeres 
que creen que la democracia no es una utopía y que hay 
que irla construyendo con nuestras acciones y nuestros 
gestos en el día a día.

La democracia peruana está entonces en construcción, 
en camino, en proceso. No es algo logrado. Y la rea-

lidad de nuestro país 
nos muestra que esta 
democracia tiene que irse 
viviendo desde la diversidad que 
caracteriza al Perú. Si hay un rasgo 
importante en nuestra sociedad es que somos diversos. 
No somos una cultura homogénea. Ser peruano es ser 
blanco, ser negro, ser cholo, ser indio, ser mestizo, es 
hablar cantando, es hablar con dejo, es pronunciar la rr 
de una determinada manera, es hablar quechua, ayma-
ra o awajun. En el Perú somos diversos, como nuestra 
geografía, como nuestra comida, como nuestra fauna. 
Somos distintos, y eso que sería visto como una ven-
taja por muchos en nuestro caso es algo que juega en 
nuestra contra. No solo somos diversos, sino que no nos 
aceptamos los unos a los otros. Muchos preferiríamos 
que esa diversidad quede tan clara que no haya posibi-
lidad de mezclarnos. Que el cholo, el blanco, el indio, el 
negro se queden donde están. Pero así no se construye 
nación, así no se construye una sociedad justa, así no 
se construye una verdadera democracia, donde todos, 
unos y otros, los de arriba y los de abajo, los de un color 
u otro, los de más plata o menos, los que creen o no, 
los que piensan distinto, todos puedan tener una voz, 
donde todos hagan escuchar su voz, donde todos pue-
dan sentirse reconocidos. Si no somos conscientes de lo 
diferente que es el otro, no podremos hacerlo. El otro 
no tiene que ser una amenaza para mí, sino la posibili-
dad de reconocerme a mí mismo y de realizarme como 
persona.

TODOS
construimos

NACIÓN
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ese a que los medios in-
ternacionales persisten en 
clasificar los gobiernos lati-
noamericanos por la perte-

nencia o identificación con la izquier-
da y derecha, conviene incluir otros 

empleada en la economía informal y 
no solo los indicadores de redistribu-
ción y pobreza. Por último, en cues-
tiones sociales, existe cada vez una 
mayor tensión entre población local 
y la fuerza pública -o entre pobla-
ción local y empresas- en la disputa 
por los recursos naturales; el rol de 
los gobiernos en este tipo de conflic-
tos no se puede tampoco analizar de 
acuerdo a si son de izquierda o dere-
cha, un ejemplo notorio al respecto 
es el comportamiento del gobierno 
brasileño en el caso de la represa de 
Belo Monte. Se ha negado a acatar 
una resolución de la Comisión Inte-

ramericana de Derechos Humanos 
que dispone la paralización de las 
obras, e incluso decidió suspender 
sus aportes a ese órgano de la OEA.

Cambios

La muerte del ex presidente Hugo 
Chávez en marzo abrió un período 
poco predecible en el oficialismo en 
Venezuela. Nicolás Maduro, el can-
didato que el ex presidente destapó 
el año pasado –al estilo de las suce-
siones en el antiguo PRI mexicano– 
utilizó los recursos del Estado con 
más dureza para mantener un dis-
curso homogéneo de defensa de la 
denominada revolución bolivariana 
y, también, para atacar el disenso.

El canal de TV Globovisión, uno de 
los pocos medios opositores, fue 
comprado días después de las elec-
ciones, luego de declararse acosa-
do política y judicialmente, y eco-
nómicamente asfixiado. Durante la 
campaña electoral Maduro usó, al 
igual que Chávez, los recursos del 
Estado para asegurar su triunfo en 
los comicios. Las señales que da 
hasta el momento son de un cha-
vismo más rígido que el conocido 
a su predecesor. Mientras tanto, a 
las dos devaluaciones recientes, se 
suma el problema de inseguridad 
ciudadana aún pendiente. Según 
cifras oficiales, hubo 16.072 homi-

Jacqueline Fowks
Diario El País – España
Pontificia Universidad Católica del Perú - PUCP
Revista Velaverde

criterios para la comprensión de la 
política regional, como por ejemplo, 
la gravitación de los partidos políti-
cos, la solidez o precariedad de las 
instituciones, el desempeño real de 
organismos fiscalizadores o regula-

dores, el grado de inseguridad ciu-
dadana, y la existencia de poderes 
fácticos, sean legales o ilegales. En 
aspectos económicos, más allá del 
crecimiento del PBI, es también útil 
notar el porcentaje de población 

cidios el año pasado en Venezuela 
y 3.400 en los tres primeros meses 
de 2013.

Otro giro a tener en cuenta en la 
región ha ocurrido en México, a raíz 
de la firma de un pacto entre el pre-
sidente Enrique Peña Nieto, del PRI, 
con los otros dos principales parti-
dos políticos: el PAN (conservador) 
y el Partido de la Revolución De-
mocrática (progresista). Superando 
toda expectativa, ha decidido refor-
mas para diluir el monopolio en el 
sector de las telecomunicaciones, 
permitir la inversión privada en pe-
tróleo, e inició una reforma educati-
va que ha costado la cabeza de una 
antigua líder del Sindicato Nacional 
de Trabajadores de la Educación, 
Elba Esther Gordillo, detenida por 
corrupción en febrero. Pese a este 
punto a favor de la nueva élite priis-
ta, México sigue desangrándose por 
las guerras entre y contra los carte-
les del narcotráfico. Este país se ha 
convertido, en la región, en uno de 
los más peligrosos donde ejercer el 
periodismo, junto con Brasil. A fin 
de 2012, mensajes del líder del za-
patismo llamaron la atención. Dado 
que el PRI volvió al poder, pidió el 
cumplimiento de los Acuerdos de 
San Andrés, firmados por quien 
fue presidente en 1996, el priísta 
Ernesto Zedillo. Los compromisos 
pendientes se refieren al reconoci-
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miento –en la Constitución– de los 
derechos y la cultura indígenas.

Riesgos

Las decisiones del gobierno argen-
tino en el campo monetario y en 
su relación con los inversionistas 
extranjeros, han puesto a Cristina 
Fernández en el lado del presiden-
te Evo Morales y el ex mandatario 
venezolano, en particular, luego 
de expropiar la empresa de hidro-
carburos YPF, filial de la española 
Repsol. Fernández pretendió, luego 
de esa decisión, 
reforzar las alian-
zas energéticas 
con Brasil y Ve-
nezuela. La pre-
sidenta también 
ha logrado, al es-
tilo de Venezue-
la, imponer una 
política de con-
trol de la circu-
lación de la mo-
neda extranjera, 
lo que alienta un 
mercado negro 
del dólar. En cuanto a las libertades 
de los sectores no afines al oficia-
lismo, la presidenta tuvo un triun-
fo parcial contra el grupo Clarín, al 
aprobar una norma antimonopolio 
en el sector de los medios de co-
municación. Sin embargo, la Ley de 
Medios no se ha aplicado contra 
Clarín debido a una medida cau-
telar interpuesta por los abogados 
de ese conglomerado empresarial. 
La respuesta de Fernández ha sido 
anunciar una reforma en el Poder 
Judicial que, entre otros aspectos, 
contempla obstaculizar el uso de las 
medidas cautelares.

Uno de los riesgos comunes en 
América Latina es el que atraviesan 

las poblaciones de colonos y de in-
dígenas en zonas donde los Esta-
dos han aprobado megaproyectos 
de infraestructura o de industrias 
extractivas, sin haber logrado con-
sentimiento de dichos ciudadanos, 
o sin haberles dado información. A 
fines de marzo, el Comité de Dere-
chos Humanos de la ONU ha indi-
cado en Ginebra al Perú que le pre-
ocupa el excesivo uso de la fuerza 
ante protestas locales originadas 
por esos motivos y la insuficiente 
investigación y sanción de los res-
ponsables de las muertes en esos 

hechos. También ha pedido explica-
ciones acerca de dos decretos que 
formalizan ese tipo de comporta-
miento de las fuerzas armadas y po-
liciales: los decretos 1064 y 1065. 
Conflictos similares han ocurrido 
en Brasil, Bolivia, Paraguay, Chile y 
Colombia. Otro rubro causante de 
muertes por la disputa de recursos y 
espacios ocurre en torno a activida-
des delictivas como la minería infor-
mal (en auge en Perú y Colombia), 
el narcotráfico, la tala ilegal, la trata 
de personas. En este tipo de activi-
dades, la colusión de las autorida-
des o, peor, la ausencia del Estado, 
siempre dejan en la peor posición 
a las poblaciones locales, que se 
sienten desprotegidas, como ocurre 

–por mencionar solo un ejemplo– 
con los agricultores en Madre de 
Dios, frente al avance de la minería 
ilegal, cuyos operadores manejan 
grandes cantidades de dinero, ma-
quinaria, armas y mercurio.

Continuidad

Michelle Bachelet volvió a Chile en 
vísperas de Semana Santa, luego 
de varios años dirigiendo el orga-
nismo de Naciones Unidas para la 
Mujer en Nueva York. Uno de los 
principales analistas chilenos, Patri-
cio Navia, ha declarado que tiene 
la mejor chance para las elecciones 
presidenciales de noviembre de este 
año pero, lo más importante, que 
Bachelet se encontrará con ciuda-
danos más exigentes comparados 
con el momento en que dejó el país. 
Reivindicaciones de territorio mapu-
che, reclamos sobre la calidad de la 
educación pública, y el rechazo a la 
hidroeléctrica en zonas vulnerables 
–volcánicas– como Aysén, han mar-
cado la agenda de los dos últimos 
años. “La democracia chilena ter-
mina de madurar en el gobierno de 
Bachelet, y ella misma alimenta esa 
maduración al promover una demo-
cracia más participativa. La gente se 
ha tomado en serio ese mensaje y 
busca elevar su voz en las decisio-
nes del gobierno. (…) Sabiendo que 
la economía camina bien y que la 
macroeconomía tiene bases sólidas, 
la gente demanda una mejor repar-
tición de la riqueza, una reducción 
de la desigualdad”, explicó Navia a 
un semanario peruano1.

1 Ver: http://revistavelaverde.pe/2013/03/27/
patricio-navia-%E2%80%9Cbachelet-par-
te-con-una-ventaja-incuestionable-a-la-
presidencia%E2%80%9D/revistavelaverde

a región Arequipa se encuentra ubicada al su-
roeste peruano, en un territorio muy acciden-
tado al estar atravesado de norte a sur por las 
derivaciones de la Cordillera  Occidental de los 

Andes, y con un reducido tablazo costero de grandes 
pampas arenosas, interrumpidas por valles que forman 
oasis al inicio del desierto de Atacama.

Así, la naturaleza ha dotado a esta región de un exten-
so litoral, valles extensos, quebradas y una diversidad de 
recursos minerales. La pesca continental, las irrigaciones 

agrícolas y la minería son las actividades económicas 
inexorables de dicho territorio; a lo que hay que agre-
gar el potencial que representan las altas cordilleras y las 
quebradas profundas para el almacenamiento de agua y 
desarrollo de energía.

El reciente “boom” minero en Arequipa

En la última década (2001-2010) Arequipa ha venido 
experimentando significativos cambios en su desarrollo 
económico, social y cultural. En ese período su PBI regio-
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nal creció aceleradamente a una tasa promedio de 7% 
anual, casi igual al crecimiento de la economía nacional, 
y el ingreso promedio per capita fue ligeramente superior 
al nacional.

Este ritmo de crecimiento está vinculado a la expansión 
del sector minero en la propia Arequipa y en todo el sur 
peruano, debido al extraordinario incremento de la de-
manda y del precio de los metales en el mercado inter-
nacional.

La actividad minera, en una década, ha variado su aporte 
al PBI regional del 6 al 10% y su producción representa 
el 89% de las exportaciones regionales. Pero además, la 
minería es importante por el flujo de ingresos que genera 
a los gobiernos locales y el regional, con cerca de 500 
millones de nuevos soles (2011) por concepto de canon 
y regalías; a lo que hay que agregar el llamado “aporte 
voluntario” para el desarrollo de inversiones sociales, eje-
cutadas directamente por las empresas mineras. Esta bo-
nanza de la minería ha llevado a que en la actualidad el 
42,74% del territorio de Arequipa esté con concesiones 
mineras; siendo tal vez uno de las regiones con mayores 
concesiones.

Las principales empresas que dominan el mercado re-
gional de cobre, oro y plata son la Sociedad Minera Ce-
rro Verde SAA, la Compañía de Minas Buenaventura y 
la Compañía Minera Ares. Si bien estas empresas en el 
2011 reportaron un leve decrecimiento en su produc-
ción, ello no se tradujo en una disminución de sus ga-
nancias, pues el precio de exportación de estos metales 
se incrementó; lo cual indica que se depende más del 
precio de los metales en el mercado internacional que de 
la propia productividad de la actividad minera.

Las tres empresas gozan de las políticas de fomento que 
se dieron durante el gobierno de Alberto Fujimori, y que 
les permite disminuir el pago de su impuesto a la renta 
con la depreciación acelerada de sus activos y la reinver-
sión de sus utilidades.

De otro lado, existen cerca de una docena de otras em-
presas medianas dedicadas a la extracción de cobre, oro 
y plata en las provincias de Caravelí, Condesuyos, Cayllo-
ma y La Unión, así como un número similar de empresas 
que están en etapa de exploración. A lo que hay que 
agregar la ampliación de Cerro Verde, que se inicia en 
los próximos meses, y el proceso de reelaboración del 
Estudio de Impacto Ambiental de Southern Peru Copper 

Corporation (SPCC) por la explotación de Tía Maria en 
Cocachacra, Islay.

La dinámica económica de los metales en la región, en 
especial del oro, ha hecho que se incremente la minería 
artesanal, formal e informal. Esta da ocupación a cerca 
de 50,000 personas. Según el Ministerio de Energía y 
Minas, en el 2010 había 555 pequeños mineros artesa-
nales y 573 pequeños productores mineros acreditados. 
Arequipa es la región con mayor número de mineros 
formales de producción a pequeña escala a nivel nacio-
nal.

Los impactos de la minería en el desarrollo 
regional

La minería seguirá siendo una de las principales activida-
des económicas en Arequipa y el Sur, pero en las condi-
ciones descritas se puede correr el riesgo de:

■	 Que la explotación minera se desarrolle de manera 
desarticulada del resto de la economía y con un muy 

lento impacto en la diversificación económica con va-
lor agregado.

■	 Hacer de los gobiernos locales, regional y población 
en general demasiado dependientes a los ingresos 
provenientes del canon y regalías mineras para finan-
ciar obras públicas, descuidándose la recaudación fis-
cal y las apuestas por opciones sostenibles del desa-
rrollo a largo plazo.

■	 Incrementar la desigualdad y el conflicto social, dada 
la ineficiencia del Estado para distribuir los beneficios 
generados por la minería, acrecentándose el temor y 
desconfianza en que la minería pueda garantizar me-
jores condición de vida.

■	 Desarrollar posiciones de dominio en las empresas 
que debilitan a las instituciones locales o regionales.

■	 Deteriorar el medio ambiente y los ecosistemas de 
manera irreversible.

 
Esos efectos de la minería en la dinámica económica y 
social de la región, no pueden ser atribuidos a los recur-
sos mineros, en la visión pesimista de la “maldición de los 
recursos naturales”.

Si la explotación de los recursos
naturales se convierte en 
“maldición”, depende del 

contexto y circunstancias en 
que se desarrolla la actividad 

extractiva

Si la explotación de los recursos naturales se convierte 
en una “maldición”; más que de los recursos, depende 
del contexto y circunstancias en el que se desarrolla la 
actividad extractiva. Mucho tiene que ver con el marco 
legal que norma su desenvolvimiento y con el grado de 
institucionalidad local, regional y nacional; depende de 
cómo se ubique adecuadamente la minería dentro de 
una visión de desarrollo y cómo se planteen estrategias 
de ahorro e inversión a mediano y largo plazo sobre la 
explotación de recursos no renovables.

Armonizar la minería con el desarrollo sostenible 
de la región

A la luz del balance del conflicto de Tía Maria en Arequi-
pa, y de los resultados de la Mesa de Diálogo de Quella-
veco en Moquegua, ello es posible si se trabaja con:

■	 Una visión concertada del desarrollo local/regional y 
de largo plazo.

■	 El dialogo institucional entre los diversos actores re-
presentativos involucrados en el desarrollo.

■	 La transparencia en la información y explicación de la 
empresa donde más interesa el cómo se explota que 
el qué.

■	 La imparcialidad y mediación del Estado, actuando en 
defensa del bienestar nacional y no de los intereses de 
una de las partes en pugna.

■	 La creación de mecanismos participativos de monito-
reo y seguimiento de los compromisos que se asu-
man.

La Región Arequipa no debe temer la explotación minera 
y verse como una amenaza; sí debe verse con preocupa-
ción la incapacidad de las autoridades y líderes políticos 
y sociales para aprovechar esta oportunidad, planteando 
un entorno para su desarrollo con una visión prospecti-
va, donde el presente financie y brinde sostenibilidad al 
futuro.
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iura, en el corto periodo 
de tres años, será el primer 
productor nacional de uva. 
Con 4 mil hectáreas insta-

ladas produce uva todo el año, ha-
biendo desplazado la producción li-
derada por el mango y el limón, con 
una rentabilidad de 10 mil dólares 
por hectárea. En Piura los modernos 
centros comerciales han sentado 
plaza. El crecimiento no se detiene 
y las inversiones prosiguen viento 
en popa. El vigor de la economía 
ha transformado viejos locales, de 
la otrora prosperidad algodonera, 
en modernas tiendas comerciales. 
Sin embargo, pese a la explosión del 
comercio en escaparate, el Mercado 
Central de Piura, hacinado e insalu-
bre, se mantiene en pie.

Piura tiene una economía en mo-
vimiento. Uno de los sectores de 
mayor dinamismo es el de la cons-
trucción de edificios multifamiliares, 
y la presión del sector es tan fuerte 
que el plan de desarrollo urbano se 
ha enmendado bajo la mesa. De la 
Piura tradicional no queda nada, a 
consecuencia de los nuevos edificios 
de tres y cuatro pisos que pueblan el 
viejo centro. Nuevas zonas residen-
ciales ocupan lo que hasta ayer eran 
tierras agrícolas. La plusvalía urbana 
y los traficantes de tierras han senta-
do sus reales en la ciudad.

Otro sector de inusitado vigor es 
el turismo hacia las playas y la gas-
tronomía. El flujo turístico se ha fa-
vorecido por el buen estado de las 
carreteras y la incursión de cómodos 
servicios de transportes hacia Talara. 
La región se conecta con Lima gra-
cias a doce vuelos en diversos hora-

rios. El aeropuerto está poblado de 
taxis que conducen directamente 
a los turistas hacia las playas. Los 
hoteles tienen, a consecuencia del 
sol norteño, visitantes todo el año. 
Máncora y Colán son los balnearios 
favoritos; pero Máncora ha visto sur-
gir un negocio entre bambalinas: el 
comercio de drogas al menudeo. El 
servicio de transporte turístico tiene 
su mayor amenaza en las bandas de 
extorsionadores llegadas de Trujillo, 
aliadas a delincuentes locales. En 
marzo la PNP ultimó a balazos a cin-
co integrantes de la temible banda 
“Los Albines”. Para muchos empre-
sarios, transportistas y productores 
arroceros la enérgica acción policial 
devolvió la tranquilidad. El temor 
mayor es la recomposición de estas 
bandas armadas. La mayor amenaza 
para la inversión es la inseguridad.

La papa caliente de la economía piu-
rana es la minería informal asentada 
en Tambogrande, Las Lomas, Suyo 
y Sapillica. Esta actividad amenaza 
las fuentes de agua con vertimientos 
de mercurio y cianuro, lo que puede 
afectar la producción frutícola. Los 
hoy mineros informales antes eran 
agricultores pobres que, gracias al 
comercio de oro, mejoran sus in-
gresos. Muchos, al obtener un nivel 
de prosperidad, se desplazan a la 
periferia urbana de Sullana, donde 
adquieren vivienda y buscan mejo-
res oportunidades para sus familias. 
Junto al minero migrante también se 
desplazan los integrantes de su “ser-
vicio de seguridad”: sujetos armados 
que tientan suerte como mototaxis-
tas. Sin embargo, nada impide que 
incurran al asalto en un día de pocas 
performances laborales.

Otros males que se propagan en 
los ayer villorrios tranquilos son el 
expendio de alcohol y el meretricio 
clandestino. La prostitución acom-
paña el bienestar económico. En 
“Café Rojo”, un prostíbulo de Sulla-
na, buena parte de las trabajadoras 
sexuales proceden de Ecuador y Co-
lombia.

Paita y Sullana han alcanzado el 
pleno empleo a consecuencia de la 
actividad pesquera, la producción 
de etanol y las nuevas plantaciones 
de uva, banano y camote. También 
Sechura experimentó un notable 
impulso económico a consecuencia 
de la explotación de los fosfatos por 
el consorcio Vale-Mitsui-Mosaic, las 
calizas por Cementos Pacasmayo, las 

diatomitas1 por Juan Pedro Quay y 
las salmueras por Americas Potash; 
esto se percibe en los nuevos ne-
gocios y actividades productivas de 
sus pobladores, antes dedicados a la 
pesca y a la agricultura. Hoy Sechura 
es una potencia minera no metálica 
y un gran exportador de moluscos. 
Actualmente, la empresa Savia espe-
ra concluir los estudios para la explo-
tación de gas en la bahía.

Talara espera iniciar la remodelación 
de su refinería con una inversión 
ascendente a los 2 mil millones de 
dólares. En Paita la empresa conce-
sionaria del puerto Terminales Por-

1 Las diatomitas son rocas sedimentarias silíceas 
de grano fino

tuarios Euroandinos (TPE) invertirá 
160 millones de dólares en la habili-
tación de un segundo espigón para 
embarque de productos. Por este 
puerto salen los productos agrícolas 
de la región; mientras que Bayóvar 
es el puerto de embarque minero y 
también dispone de un embarcade-
ro de hidrocarburos.

El Proyecto Alto Piura permitirá am-
pliar la frontera agrícola en aproxi-
madamente 20 mil hectáreas, el 
equivalente a la cantidad de tierras 
salinizadas por el mal uso de agua 
de riego del Proyecto Chira-Piura. Sin 
embargo, Paita y Talara, provincias 
productoras de pescado e hidrocar-
buros, disponen diariamente de sólo 
cuatro horas de suministro de agua 

potable. Problema similar enfrentan 
Sullana y Piura. El futuro distrito oes-
te de Piura cuenta con agua racio-
nada. La falta de agua potable es un 
grave problema que se cierne sobre 
el futuro urbano de la región.

Piura posee una población estima-
da de un millón 800 mil habitantes, 
siendo su mayor población menor 
de 25 años. Su mayor capital es el re-
curso humano. Actualmente la Uni-
versidad Nacional de Piura tiene un 
total de 27 mil alumnos en pregrado 
y postgrado; mientras que la Univer-
sidad de Piura, a la otra orilla de la 
ciudad, tiene 5 mil 422 alumnos de 
los cuales mil 429 corresponden al 
Campus Lima. Hoy tienen sede en 
Piura nuevas filiales de universidades 
privadas como Alas Peruanas, César 
Vallejo, Antenor Orrego, San Pedro 
y Los Ángeles de Chimbote. Contra-
dictoriamente, el vigor económico 
de Piura requiere técnicos que se 
apliquen a sus múltiples vocaciones 
productivas. Ese es el desafío de una 
economía en movimiento.

Como se puede observar, el creci-
miento económico que experimenta 
Piura está cambiando las dinámi-
cas sociales, culturales, económicas 
y políticas de la región. Al mismo 
tiempo, surgen contradicciones que 
desafían a saber integrar las diná-
micas tradicionales de convivencia 
y armonía social con otras nuevas 
de producción y de intercambio co-
mercial. Asimismo, las dinámicas 
generadas por la minería informal 
trasladan el problema a las zonas 
periféricas de las ciudades, en donde 
se incrementa la violencia y la inse-
guridad ciudadana.
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n los últimos treinta años la sociedad peruana ha 
sufrido grandes cambios, de los cuales no nos 
hemos percatado, cambios que han afectado 
nuestra visión de la realidad y nuestra vida. Para 

poder comprender esto primero debemos hacer una re-
flexión sobre cuál ha sido el orden tradicional que hemos 
vivido en el país.

En un Perú tradicionalmente centralista, donde todo era 
Lima, con una sociedad dividida, existían dos grupos cul-
turales: los educados y los ignorantes (en el fondo los 
analfabetos), con una élite cultural blanca o auto de-
nominada "blanco dominante", siendo la denominación 
racial una identidad relacionada al costeño. Ser serrano 
tenía cierta carga negativa y costeño era lo natural.

Era una sociedad rural y extremadamente desigual: muy 
pocos propietarios, pero muy ricos; muchos proletarios y 
una sociedad realmente pobre. El Perú era Lima y el resto 
no importaba. Las provincias daban a Lima pero Lima no 
daba nada a las provincias.

Los estratos sociales en el Perú estaban bien definidos en 
una pirámide. En 1821 tenemos españoles arriba, mesti-
zos en medio e indios abajo. Luego viene la independen-
cia y lo único que ocurre es que los mestizos suben un 
poquito pero los indios siguen abajo. En 1900 aparece 
el concepto de clase alta-aristócrata, donde estaban los 
dueños; clase media-bisagra, donde estaban los que tra-
bajaban para los dueños; clase baja, donde estaban los 
que sirven para los que trabajan para los dueños; y luego 
los campesinos. Posteriormente aparecen los niveles A, 
B, C, D. El A son los más ricos, el B y C en el medio y 
el D los más pobres. Hemos vivido toda nuestra historia, 
hasta hace treinta años, una situación de pirámide muy 
definida.

Detrás de este concepto existían diversos estereotipos: 
que los del nivel A eran educados, modernos, blancos, 
inteligentes, honrados, limpios, informados, vivían en ciu-
dad y eran optimistas. Esa definición llevaba escondida el 
hecho de que, cuanto más pobre eras, eras más ignoran-
te, más tradicional, indígena y, además, con aspiración 
a ser blanco y de ojos verdes. Significaba que eran poco 
informados, rurales, fatalistas, sucios y deshonestos. He-
mos vivido durante mucho tiempo con la idea de “cuan-
to más limeño eres, estás más cercano al estereotipo del 

rico”; mientras que la provincia era el estereotipo de los 
pobres. Pero esto ha sufrido una ruptura muy grande en 
los últimos treinta o cuarenta años.

Esa ruptura del orden: clase alta, clase media, clase baja 
y campesinos, se debe a varias razones. Primero, por la 
reforma agraria en los años setenta, que ataca a la punta 
de la pirámide, los propietarios de las tierras, los ricos del 
Perú. La reforma agraria le quita mucho de poder a esta 
clase alta. Luego, en los años ochenta, llega la hiperin-
flación y afecta, básicamente, a los que tienen ingresos 
monetarios; es decir, a los empleados, que forman la clase 
media tradicional y trabajaban para los terratenientes o 
los dueños de los negocios; esta era la clase asalariada. Sin 
embargo, los ricos no pierden tanto porque tienen bie-
nes y estos se revaloran, y los pobres tampoco pierden 
tanto con la inflación pues no tenían nada que ahorrar, 
por lo tanto nada se depreciaba. Posteriormente, entre los 
ochenta y noventa, viene el terrorismo, atacando a todos, 
sobre todo a las clases más bajas, especialmente en las zo-
nas rurales. Esto, junto a la ley de la reforma agraria y la hi-
perinflación, ocasiona una crisis integral, una crisis interna.

La reforma agraria, mal ejecutada, empobreció más al 
campo, con importaciones subvencionadas que fueron 

contra el agro durante muchos años. El resultado de todo 
esto fue un fenómeno sin precedente en nuestra histo-
ria republicana: las migraciones. La gente, los pobres del 
campo, empiezan a salir y a poblar las ciudades, y los 
cerros se transforman en barrios.

Entre el año 1960 y el 2012 Lima pasó de tener un poco 
más de dos millones y medio de habitantes, a tener casi 
nueve millones. Sin embargo, al mirar la estructura, ve-
mos que los barrios que existían hasta el año ochenta (La 
Victoria, Breña, Miraflores y San Isidro) pasaron de ser un 
millón y medio a tres millones doscientos; y en las zonas 
llamadas "conos" o "invasiones", de doscientos cincuenta 
mil, hoy son cinco millones y medio de personas. Es decir, 
el crecimiento de la ciudad se da sobre todo en la zona 
periférica. Hoy, los llamados "conos" de la ciudad de Lima 
(Lima Norte y Lima Este), son la mayoría de la ciudad. Este 
mismo fenómeno está pasando en Arequipa, Trujillo, etc. 
Pero todavía, para mucha gente, las ciudades son el cen-
tro, cuando en realidad las verdaderas poblaciones que 
conforman la ciudad son las periferias.

La realidad del Perú hoy es que somos el 78% urbano y 
22% rural. Este nivel de urbanización es más alto que en 
Inglaterra, Francia o España, más alto que cualquier país 

europeo; estamos al nivel de urbanización de Estados 
Unidos. Esto cambia absolutamente la estructura social, 
la estructura de distribución geográfica y la estructura 
cultural de las ciudades.

La vida de las ciudades, a raíz de esta aglomeración, gene-
ra informalidad y falta de empleo, y las personas empie-
zan a generar su propio trabajo. Crece la desorganización 
urbana, las ciudades crecen de manera desarticulada, los 
problemas de transporte se hacen grandes, hay un gran 
problema inicial en la formación de las ciudades. Pero 
este gran problema se convierte luego en una tremenda 
oportunidad, llamada “urbanización”.

Las zonas urbanas tienen capacidad de contar con servi-
cios públicos, mercados cercanos y capacidad de bienes-
tar agregado. Es entonces cuando se generan esquemas 
de desarrollo, porque aparecen economías de mercado. 
Este es el caso de Gamarra. Adicionalmente, en las zonas 
urbanas existe electricidad, lo que significa bajo costo, y 
mayor bienestar. Sus hijos tendrán la posibilidad de ir a 
un colegio cercano, caso contrario a la zona rural donde, 
o no tienen colegio, o tienen que caminar cuatro horas 
para llegar al más cercano. 

Rolando Arellano
Arellano Marketing

peruanos
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* Exposición presentada en la Asamblea de los Jesuitas, 
realizada en Huachipa en enero del 2013.
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También se da otro fenómeno que nunca se había visto 
en el Perú: por primera vez se empieza a ver un crecimien-
to mayor en las provincias a diferencia de años anterio-
res, cuando Lima era siempre más del 50% del PBI. En el 
2005, según datos macroeconómicos, por primera vez 
las provincias empiezan a tener un PBI mayor que Lima, y 
la diferencia sigue creciendo. Ahora las provincias son el 
53% del PBI y Lima es el 47%.

Debido a los problemas que hubo de la reforma agraria, 
la hiperinflación, la migración, la informalidad y el cre-
cimiento de las provincias, se origina otro fenómeno: la 
pirámide de clases sociales se empieza a transformar en 
un rombo, donde hasta los datos económicos de las in-
vestigadoras (con respecto a los niveles A, B, C, D, E) em-
piezan a resaltar que la mayor cantidad ya no está en el E, 
si no en el C y en el D. 

Los informes del BIF o del Banco Mundial dicen claramen-
te que existe un 20% de clase media tradicional y, a la vez, 
que un 38% de gente ya no es pobre pero tampoco es 
clase media estable. Los datos económicos muestran que 
más del 50% de la población ya entró en una situación 
con cierto nivel de bienestar.

Todo esto influye en la necesidad de un cambio de óptica, 
porque tradicionalmente tenemos la idea de que si eres 
rico entonces eres blanco, tradicional, educado y vives en 
Miraflores; pero si eres pobre entonces eres medio indí-
gena y analfabeto. Las mezclas sociales de crecimiento de 
este nuevo grupo de inmigrantes han sido tan grandes 
que ya no podemos decir eso; ahora se plantea la necesi-
dad de ver a la sociedad, no en función de cuánto tienen, 
sino en función de cuántos son; tratar de ver qué grupos 
sociales existen en términos de forma de pensar, de forma 
de actuar y de sus relaciones sociales.

En cuanto a los peruanos urbanos, que son el 80% de la 
población total, encontramos un grupo (8%) a los que 
llamamos "sofisticados"1, que son ricos y modernos, de 
clase media o alta. Pero, ¿quiénes son los sofisticados?, 
es el joven, urbano, tecnológico, que está informado de 
lo que pasa en el mundo, sigue el fútbol, sigue la Cham-
pions League, usa un teléfono de última generación y, en 
el fondo, termina siendo un yuppie.

En el otro extremo tenemos casi un 9% a los que de-
nominamos "resignados": pobres por lo general, un poco 

1 Ver: www.arellanomarketing.com/inicio/estilos-de-vida/

mayores de edad, muchos de ascendencia indígena, pero 
que tienen como característica que viven resignados a ser 
pobres. Son los pobres tradicionales, los que no cambian, 
los últimos en adoptar cualquier moda, muy pegados a la 
religión (“yo soy pobre porque las circunstancias son así; 
¿quién me va a sacar de la pobreza?, el destino, Dios o 
el gobierno”). Estos dos grupos (que forman casi el 17%) 
corresponden al estereotipo que teníamos de la pirámide 
de clases.

Pero existe un gran número que se clasifica desde otra 
perspectiva. Tenemos por ejemplo a los "progresistas" 
(21%), quienes buscan progreso y a los que no les intere-
sa su imagen personal, sólo desean invertir su dinero. Es 
un hombre que siempre está buscando productividad, y 
en ir mejorando más cada día. Tiene mucho dinero pero 
no es yuppie ni es fino, es el dueño del comercio de su 
zona; probablemente sus hijos están en colegios priva-
dos.

También tenemos a la "mujer moderna", 27% de la po-
blación. Es la mujer del futuro que, siendo mamá, quiere 
realizarse por sí misma, busca trabajo, quiere compartir 
la dirección del hogar con el esposo. Es una mujer activa 
pero que puede ser hermana de la "mujer conservadora" 
(18% de la población), que es la mujer tradicional. Cada 
vez menos cantidad de mujeres pertenecen a este grupo: 
es la mamá tradicional que está en la casa cuidando a los 
hijos, cocinando; es la que administra el dinero de la casa. 
Para esta mujer el centro de su vida es el hogar.

Un 18% son los "adaptados", personas que les interesa 
mucho el statu quo, su prestigio, quedar bien con la so-
ciedad. Es la persona que guarda el concepto de buenas 
costumbres y está buscando mucho respeto social, a dife-
rencia del "progresista", que lo que busca es el crecimiento.

Con estos cambios se ha roto el concepto de aspiracio-
nalidad2. Los de la clase alta miraban hacia el extranjero 
(Europa o Estados Unidos), y copiaban lo de afuera; las 
clases medias tradicionales miraban a las clases altas y co-
piaban lo de ellas; y las clases bajas copiaban a las clases 
medias. Sin embargo, la nueva mayoría, estos dos tercios 
de la población que han llegado a la ciudad, tienen como 
característica principal que han crecido sin depender de 
las clases altas. Cuando los migrantes llegaron a Lima em-
pezaron a crecer solos en sus zonas, a formar su propio 

2 Término usado en Marketing, hace referencia al deseo de la población de 
parecerse a las clases altas.

negocio, su propio mercado, sus propios sistemas infor-
males; son grupos que han crecido económicamente fue-
ra del sistema tradicional. Por lo tanto, no le deben nada 
al de arriba, no dependen de ellos, con lo que se ha roto 
el concepto de aspiracionalidad. Esta nueva clase media 
empieza a crear su propia cultura, su propia manera de 
pensar. Incluso miran la televisión de afuera y se traen 
modas directamente hacia acá; escuchan el reggaeton 
afuera y lo transforman en 'perreo', ya no copian hacia 
arriba. Son grupos que han creado su propia aspiraciona-
lidad, generando las modas en la ciudad.

Detrás de estos grupos existen más cambios importantes. 
Por ejemplo, la ruptura del concepto de izquierda y dere-
cha, la idea tradicional de que los pobres son de izquierda 
y los ricos de derecha.

Este grupo ha crecido debido a un gran liberalismo eco-
nómico, porque el Estado no ha entrado a ayudarlos pero 
tampoco a controlarlos. Ha crecido informalmente, con 
barrios desorganizados; ellos prefieren un Estado que 
no intervenga. Por eso es que ni el Estado ni los partidos 
políticos han podido ingresar. No hay representatividad 
política en estos grupos. De los 1400 distritos que hay en 
el Perú, menos del 10% tienen autoridades que son de 
partidos nacionales, todos ellos han elegido a alguien que 
esté en su grupo.

Un punto importante a destacar es que el sentimiento 
colectivo de comunidad no existe aún en este sector, de-
bido al liberalismo económico. Han crecido gracias a su 
propio esfuerzo, de manera individual. No es un grupo 
uniforme, cada uno actúa por su lado. Esa idea de la co-

munidad andina, que se había traído a las ciudades, no 
existe; cada uno todavía ve su propio beneficio. 

Sin embargo, ha crecido un poco el orgullo nacional, el 
sentir que lo nuestro es bueno. Ha desaparecido el con-
siderar que lo “importado” era mejor, no importaba de 
dónde, lo importante era decir que el producto no era 
peruano. Ahora hay un mayor sentimiento nacionalista.

Cuando hablamos de aspiracionalidad racial no estamos 
hablando de grandes cifras. Sí, el racismo existe, hay 
gente que se cree blanca y que habla mal del que no lo 
es, pero hay dos variables que llaman la atención: Pri-
mero, en las nuevas generaciones ‘serrano’ ya no es un 
insulto como lo fue antes. Una persona mayor todavía 
usa el término como despectivo, sobre todo los limeños 
tradicionales lo usan como insulto; pero los jóvenes no: 
serrano es una denominación de origen. Segundo, cuan-
do hablamos de discriminación, y se presenta un caso en 
algún lugar público, se habla del tema en twitter, en los 
periódicos y la televisión. De lo que antes no se hablaba 
ni se denunciaba, hoy se ve en los medios y genera movi-
mientos sociales.

Hoy en día vemos un Perú que, hasta hace poco, era una 
gama de colores separados, pero que ahora se está for-
mando un mosaico donde ya hay formas. Por primera vez 
se está formando un concepto de nación peruana; y es-
peremos que con el tiempo, esta nación peruana llegue a 
ser una mezcla de colores. Hay un mosaico, se están vien-
do cosas pero es un mosaico donde no se han mezclado 
las clases sociales. El siguiente paso es que se mezclen, ahí 
tendremos una nación.

Educados, modernos, blancos, inteligentes, 
honrados, limpios, informados, citadinos, optimistas

Ignorantes, tradicionales, indígenas (aspiración a 
ser blancos), poco informados, rurales, fatalistas, 

poco aseados, deshonestos...

Estereotipos sobre los niveles 
sociales en América LatinaA

B

C

D

E
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a cuestión de la gestión del territo-
rio nos asalta, inaugurando nues-
tro paso a la categoría de países 
de ingreso medio, gracias al sos-

tenido crecimiento de la economía, im-
pulsado por el dinamismo de la inversión 
privada en un contexto económico abierto, 
desde dos lados.

El primero es que la disminución de la po-
breza, en unos impresionantes 28 puntos 
porcentuales, desde 2004 muestra avan-
ces; sin embargo, territorialmente dife-
renciados. Mientras la pobreza afecta a 
cerca del 20% de la población asentada 
en la costa, ese porcentaje se acerca a la 
mitad de la población de la sierra. Incluso 
son mayores los diferenciales comparando 
el tipo de poblamiento: los niveles de po-
breza de la población urbana alcanzaban 
en 2010 al 20%, en tanto llegaban al 61% 
de la población rural. La distancia territo-
rial se ha incluso incrementado: en 2004, 
la distancia en los niveles de pobreza de la 
población urbana respecto de la rural era 
de 35 puntos porcentuales; en 2010 fue de 
41. La información muestra, además, que 
la brecha de pobreza en los departamen-
tos más pobres es más grande que en los 
menos pobres1.

En amplios territorios del país sus pobla-
ciones tienen muchas dificultades para 
aprovechar las oportunidades que abre 
el crecimiento económico, sea porque no 
han desarrollado las habilidades y compe-
tencias para ello, sea por la subsistencia de 
serias restricciones en su disponibilidad de 
activos públicos (sistemas de comunica-
ción vial o telefónica, electrificación, etc.), 
y en la provisión de servicios básicos (edu-
cación, salud, nutrición, saneamiento) que 
no llegan en igualdad de condiciones y de 

1 La brecha de pobreza muestra el diferencial entre el 
ingreso promedio y la línea de pobreza. Estos diferen-
ciales en la brecha de pobreza se muestran incluso al 
interior del departamento de Piura: en el distrito con 
menor proporción de pobres, El Alto, la brecha de po-
breza es de 2.5%; en el distrito con mayor tasa de po-
breza, Lagunas, la brecha es de 46.2%

calidad a todos los ciudadanos, pro-
bablemente porque no se adaptan a 
su realidad territorial, a sus restriccio-
nes económicas o a su cultura.

El segundo asalto ha venido desde 
diferentes territorios del país, donde 
poblaciones se movilizan en contra 
del desarrollo de nuevas inversiones, 
particularmente en industrias extrac-
tivas (minería, petróleo, forestales), 
levantando la defensa del medio am-
biente, pero también, como bien ha 
señalado Bebbington, defendiendo 
su propio “proyecto geográfico”, es 
decir, su capacidad de tomar decisio-
nes sobre sus territorios y los recursos 
que contienen, sus actividades y sus 
modos de vida.

Efectivamente, no todos los territo-
rios han estado invitados a la fiesta 
del crecimiento económico. Pero la 
cuestión territorial aparece no sólo 
por el lado de los “problemas”, sino 
también por la vía de las alternativas, 
y esto no sólo en el Perú.

En una ponencia presentada en 2005 
en Cajamarca, Bruno Revesz2 mostra-
ba cómo el concepto de desarrollo ha 
cambiado, particularmente desde los 
finales de la década de los 80. Si hasta 
entonces el referente del desarrollo, 
entendido fundamentalmente como 
un crecimiento económico con redis-
tribución, era el Estado, las políticas 
sociales se concebían como servicios 
universales y las políticas económicas 
eran sectoriales (industrialización, re-
forma agraria…), desde el consenso 
de Washington se asume que el de-
sarrollo será producto del más am-
plio despliegue de la iniciativa y la 
inversión privada; se abandonan po-

2 Cf Revesz, Bruno, Gobernabilidad democrática, 
descentralización y desarrollo territorial local y 
regional. Ponencia presentada en el I Encuentro 
Macro regional sobre nueva ruralidad, competi-
tividad territorial. Cajamarca, 2005

líticas sectoriales en aras de políticas 
económicas universales y las nuevas 
políticas sociales devienen, en sentido 
contrario, focalizadas.

Sin embargo, diversos académicos 
así como organismos internaciona-
les, han levantado la necesidad de 
redefinir el concepto de desarrollo, 
como un esfuerzo que no se deduce 
directa ni necesariamente de la eco-
nomía. Las personas, y lo que son ca-
paces de hacer y de lograr (“Desarro-
llo Humano”), y el medio ambiente 
(“Desarrollo Sustentable”), se levan-
tan como imperativos del desarrollo, 
que entonces dejan de considerarse 
como subproductos de la economía. 
Pero desaparecidas las planificaciones 
centrales y el rol determinante de los 
Estados Nacionales, aparece otro ac-
tor: el territorio.

El surgimiento de nuevos territorios 
industriales replantea la discusión. En 
los años 80, aparecen nuevos dina-
mismos en territorios hasta entonces 
marginales de los grandes centros, 
en Italia por ejemplo, sustentados 
en nuevas formas de organización, 
fundadas ya no en la gran concen-
tración, sino en redes de unidades de 
producción flexibles y descentraliza-
das, con un fuerte potencial colectivo 
de innovación. Importan entonces no 
los “sectores”, sino la capacidad de 
los actores territoriales de tejer redes 
de intercambio y cooperación.

El territorio, el espacio articulado co-
tidianamente por las relaciones socia-
les, económicas, culturales y políticas 
de las personas, aparece entonces 
como el ámbito nuevo, potente, para 
la gestión del desarrollo. Identificar el 
territorio así concebido, como el foco 
de las intervenciones de desarrollo, 
significa que es necesario construir 
estrategias que intervengan no sólo 

en un ámbito de la vida (la educación 
o la salud o la alimentación) o de la 
actividad económica (el transporte, la 
productividad agrícola), sino que per-
mitan remover el conjunto de trabas 
para que las personas y las organiza-
ciones pueden diseñar sus estrategias 
de progreso. La intersectorialidad 
aparece como la estrategia adecuada 
a una gestión territorial.

Así, la cuestión territorial (y no sec-
torial) como sustento del desarro-
llo involucra también una discusión 
sobre cómo y quién organiza esta 
intervención multisectorial. Efectiva-
mente, el gran Estado moderno que 
se organiza para la gestión nacional, 
por sectores, deja de ser la organiza-
ción pertinente. La descentralización 
y la participación aparecen como las 
nuevas virtudes asociadas a la gestión 
de un desarrollo territorial.

¿Qué territorios?, ¿qué ámbitos te-
rritoriales se asocian a la gestión del 
desarrollo? Revesz (recogiendo apor-
tes de Efraín González) recuerda que 
lo local (municipal) es el espacio de 
convivencia cotidiana, en tanto que 
la región es un espacio de desarrollo 
económico: es el espacio de la pro-
ducción, la inversión, el empleo; es el 
espacio en el que las personas se ar-
ticulan de una manera impersonal, a 
través de organizaciones del mercado 
y el Estado. En este contexto mundial 
de renovación del pensamiento sobre 
el desarrollo territorial, el Perú inicia 
una nueva experiencia de gobiernos 
regionales3.

3 Hay que recordar que en el último cuarto del siglo 
XX, países tradicionalmente centralistas como Es-
paña y hasta Francia, producen procesos de des-
centralización. Prácticamente en toda la América 
Latina, que no había generado Estados Federales 
se desarrollan procesos de descentralización, o 
cuando menos de fuerte desconcentración. Don-
de nuevas constituciones no han generado estas 
instancias intermedias de gobierno, en Ecuador 
por ejemplo, fuertes conflictos regionales han se-
guido desestabilizando periódicamente el país.

Descentralización
y

Perú

* Ponencia presentada en el 
Seminario de los 40 años del 
CIPCA, organizado por Bruno 
Revesz, SJ. Piura, diciembre 2012

María Isabel Remy
Instituto de Estudios Peruanos - IEP
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La descentralización realmente 
existente

¿La descentralización peruana está 
diseñada para la gestión de estos 
nuevos desafíos asociados al desarro-
llo territorial?

Dos temas ineludibles se asocian al 
desarrollo como enfoque territorial. 
Uno es el de la gestión intersectorial. 
Se espera que un gobierno regional 
gane en eficacia frente al nivel nacio-
nal (organizado por sectores) por su 
capacidad de gestionar el territorio 
como ámbito de interacciones entre 
sectores. El otro es el de la capacidad 
de los gobiernos regionales de ejercer 
sus competencias con autonomía, en 
interacción con los actores regiona-
les; la interacción entre gobernantes 
y actores en el nivel regional, pierde 
sentido (o pierde fuerza) si estas deci-
siones compartidas deben pasar por 
filtros nacionales.

Respecto de la capacidad de ges-
tión territorial como gestión inter-
sectorial, los gobiernos regionales 
han recibido (de manera no muy 
sistemática) prácticamente todas 
las competencias que requieren. Sin 
embargo, para actuar intersecto-
rialmente, los gobiernos regionales 
tienen grandes dificultades. Ellos 
heredan no solo el personal, sino 
heredan las estructuras mismas, 
paralelas, desarticuladas, donde se 
ubican esas personas y los vínculos 
que tienen con el gobierno central. 
Pero más complicado que eso, qui-
zás, es el hecho de que la vieja des-
articulación se reproduce a través de 
los sistemas administrativos. Es muy 
difícil, no sólo romper la inercia que 
jala hacia líneas sectoriales, sino ha-
cerlo efectivamente: los pliegos son 
sectoriales y gestionar presupuestal-
mente proyectos o intervenciones 
combinadas es complejo. El impulso 
del MEF, por ejemplo, a la progra-

mación por resultados (fundamen-
talmente intersectoriales) establece 
procedimientos –farragosos, pero 
posibles- que atan estas iniciativas a 
los rectores de las políticas: los Mi-
nisterios4. El costo de avanzar en re-
sultados de desarrollo intersectorial 
es la autonomía.

Efectivamente, tampoco el ejercicio 
de gobierno con autonomía, el sus-
tento del ejercicio de gobierno con 
los actores regionales, parece regis-
trarse como una de las fortalezas de 
nuestro diseño de descentralización. 
El propio presupuesto de inversiones 
a disposición de los Gobiernos Regio-
nales depende en gran medida de 
la discrecionalidad del Ministerio de 
Economía y Finanzas - MEF5.

Se crearon Gobiernos Regionales 
pero con un diseño inercial, que no 
les permite superar las limitaciones 
del gobierno nacional para desarro-
llar una gestión territorial, que se 
refuerzan con rutinas y sistemas ad-
ministrativos no reformados. Su ges-
tión, además, no puede sustentarse 
en la autonomía que permitiría con-
vocar a los actores regionales para el 
diseño de las estrategias de desarrollo 
en el territorio. 

4 Ver la directiva N° 002-2012-EF/50.01, apro-
bada por Resolución Directoral N° 004–2012-
EF/50.01 sobre Programas Presupuestales

5 En el año 2012, la diferencia entre el Presupues-
to Inicial de Apertura y el Presupuesto Institu-
cional Modificado del conjunto de Gobiernos 
Regionales fue de 136%: más del doble de su 
capacidad de inversión dependió de negociacio-
nes a lo largo del año del MEF. Exitosas o no, de-
pende de la discrecionalidad de los funcionarios 
centrales

Una nota heterodoxa final

¿Qué hacer con la herencia de “bre-
chas” territoriales, el desigual repar-
to en el territorio de satisfactores de 
necesidades básicas: agua segura, 
vías mínimas de comunicación, elec-
trificación? Muchos de los avances 
hasta ahora han pesado sobre los 
presupuestos descentralizados, por 
la vía del presupuesto participativo. 
Personas cuyos hijos padecen de des-
nutrición crónica porque no tienen 
un sistema de agua segura, ¿tienen 
que negociar esas obras básicas? ¿Se 
debe poner a discusión si se hace un 
parque o una reforestación, o se po-
nen agua y letrinas en unos poblados 
rurales? No; esas personas tienen 
prioridad absoluta: son derechos, no 
opciones. Pero si los presupuestos de 
los gobiernos descentralizados con 
mayor número de carencias, deben 
estar cargados con pagar esta “deu-
da histórica” con los pueblos rurales 
y los sectores más excluidos, ¿qué 
les queda para gestionar el espacio 
público o las obras y actividades que 
mejoran la competitividad regional, 
protejan las cuencas o impulsen las 
cadenas productivas y los clusters?

Quizás el espacio de la participación 
no sea el de la “deuda histórica”, sino 
el de las opciones del futuro del terri-
torio, y deba ser el gobierno central el 
que se haga cargo de las deficiencias 
de un Estado que históricamente elu-
dió su responsabilidad de generar ba-
ses de igualdad en todo el territorio.

La interacción entre gobernantes y actores 
en el nivel regional, pierde sentido (o pierde 

fuerza) si estas decisiones compartidas 
deben pasar por filtros nacionales.

i un ETUPSA 731, de la nueva flota -que acepta 
80 pasajeros entre parados y sentados- estuviera 
lleno; todos los pasajeros sentados (45), más: el 
chofer, el cobrador y el vendedor de golosinas 

(48 de los viajantes: 52% de ellos) representarían, en 
una escala reducida, el número de peruanos (la mayoría) 
que reconoce no entender de política nacional.

1 Empresa de transporte urbano de Lima Metropolitana

Según el Barómetro de las Américas, en nuestro país, 
casi 3 de cada 5 ciudadanos afirmaría no entender bien 
los asuntos políticos más importantes. Según esta en-
cuesta continental, entre los factores determinantes 
para el entendimiento de la política se encontrarían: el 
nivel de estudio y el nivel de riqueza. Cifras como ésta 
nos demuestran el vínculo entre situación socioeconó-
mica, acceso a oportunidades e interés por la política en 
tanto asunto colectivo.

Desafíos para la

OPINAR DESDE LAS DIFERENCIAS A NIVEL NACIONAL

DEMOCRACIA
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El 16% de los hogares 
peruanos cumple al 

menos 3 de las siguientes 
circunstancias: vive en 

un hogar rural, jefa o 
cónyuge mujer con nivel 

educativo igual a primaria 
incompleta o menos, jefe 
o cónyuge que habla una 

lengua originaria, se ubica 
en el primer quintil de la 
distribución nacional del 

gasto per cápita.

Por ello, para entender los principales retos pendientes 
que el Perú enfrenta para construir una sociedad demo-
crática, es necesario explicar cómo las desigualdades se 
traducen en desafíos políticos. Dado que el concepto de 
democracia tiene tantas definiciones como enunciantes, 
es preciso señalar que el uso que le damos aquí es el de 
un régimen representativo que garantiza el Estado de 
derecho.

Propongo una ruta (no tan urbana ni limeña como la 
que haría la 73) en 4 etapas: i) los desafíos estructurales 
que permanecen en el Perú (los baches más importantes 
para avanzar), ii) fortalecimiento del aparato estatal, iii) 
el desafío de la representación política, iv) la necesidad 
de reconocer la diferencia (aceptar que cualquiera se 
siente al lado suyo).

En el Perú, el principal desafío para la construcción de 
una sociedad democrática, es el de cerrar brechas de 
carácter estructural. Las brechas geográficas (urbano-
rural) siguen siendo significativas en todos los ámbitos. 
Quisiéramos aquí señalar solo algunas cifras notorias de 
esta situación, que permite evidenciar la diferencia en el 
acceso a servicios (básicos y de educación) y en la situa-
ción socioeconómica.

El 16% de los hogares peruanos (4.78 millones) cumple 
al menos 3 de las siguientes 4 circunstancias: vive en un 
hogar rural (ubicado en centros poblados de 400 vivien-
das, es decir 2,000 personas, o menos), jefa o cónyuge 
mujer con nivel educativo igual a primaria incompleta o 
menos, jefe o cónyuge que habla una lengua originaria, 
se ubica en el primer quintil2 de la distribución nacional 
del gasto per cápita3.

En ese grupo poblacional, mayormente concentrado en 
el sur andino, 4 de cada 5 personas viven en casas con 
pisos de tierra, 3 de cada 5 personas no tienen acceso 
al agua potable, 1 de cada 2 se encuentra en situación 
de pobreza extrema, 1 de cada 2 niños es desnutrido 
crónico y 1 de cada 2 mujeres mayores de 15 años es 
analfabeta4.

2 La división de los ingresos por “quintiles” es un método para medir la 
pobreza, se da al dividir el monto de ingresos per cápita en cinco grupos, 
donde el primer quintil corresponde a los ingresos de los más pobres y el 
quinto quintil representa los más altos ingresos.

3 Cifras del Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social. 2012
4 Cifras del Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social, 2012

Si bien las diferencias de las situaciones socioeconó-
micas y su impacto en la apreciación de la democra-
cia (correlación entre la tendencia creciente en apoyo 
a democracia y nivel socioeconómico más alto) no son 
una constatación nueva, estas cifras invitan a reflexionar 
sobre el impacto en las trayectorias de vida. Esta situa-
ción cuantifica aquello que ha sido llamado “ciudadanía 
de segunda categoría”. El Estado tiene entonces la obli-
gación de trabajar en ese sentido –y ya ha empezado 
con la creación del Ministerio de Desarrollo e Inclusión 
Social, por ejemplo- para fortalecer, en el largo plazo, el 
apoyo a la democracia.

Por otra parte, la falta de oportunidades y las disparida-
des, locales y nacionales, hacen que la frustración y la 
cólera sean bienes valorables en el mercado de las orga-
nizaciones. Lo cual explica la constancia del número de 
protestas. El Perú es el tercer país en la región (después 
de Bolivia y Haiti) con el mayor porcentaje de ciudada-
nos participando en protestas. Estar en los quintiles más 
bajos de pobreza es uno de los determinantes principa-
les (alrededor del 15% de personas en el quintil 1 y 2 de 
riqueza participa en protestas). A decir de estas cifras, 
la falta de solución a problemas estructurales seguirá 
influenciando los niveles de estabilidad y conformidad 
con el régimen.

En esa línea, el segundo desafío de carácter estructural 
que enfrentamos como país es la consolidación institu-
cional del aparato estatal. Este tema tampoco es no-
vedoso. Como ejemplo de la superposición de funcio-
nes, durante el gobierno de Alan Garcia (2006-2011) 
al aprobar el plan de reforma de programas sociales se 
reduce, por medio de la fusión, de 84 a 26 el número de 
programas existentes. Existían 3 veces más de progra-
mas que los necesarios.

Pero más que subrayar la necesidad desde el punto de 
vista institucional, es aquí importante la necesidad de 
interesarse por los funcionarios como institución social. 
Desde ese punto de vista, se hace preciso seguir en la 
línea de consolidar un cuerpo estatal eficiente y eficaz, 
guiado por lineamientos que guíen la acción hacia ob-
jetivos y metas claras. Para lograr que los ciudadanos, 
sobre todo aquellos más excluidos del sistema político, 
se identifiquen con el régimen es necesario garantizar la 
capacidad de responder en tiempo real a las demandas 

para el cumplimiento de los derechos básicos. Dicho de 
otro modo, funcionarios que tengan claro que su labor 
es la de un servicio público para atender a sus conciu-
dadanos.

El tercer desafío relacionado a otro tipo de instituciones 
es el de garantizar la labor de representación. En el Perú, 
como en el conjunto de países de la región, el nivel de 
escepticismo hacia los gobernantes o los partidos polí-
ticos es relativamente alto. Tres de cada 5 peruanos no 
cree en el interés de los que ejercen dicha labor para con 
los que representan.

Esta situación no es fortuita: las organizaciones políticas 
de tipo partidario y de nivel nacional (ancladas en Lima) 
han demostrado poca capacidad para capitalizar los bie-
nes políticos adquiridos en su trayectoria.

Pero la pregunta debiera hacerse desde la identifica-
ción más que desde la organización en sí. ¿Cómo re-
presentar a un país tan desigual?, otros agregarían el 
término diverso, lo cual complejiza el debate; ¿qué idea 
central proponer?; ¿con qué símbolo sintetizarla?; ¿con 
qué líder, el conjunto de la población, podría identifi-
carse? Como ninguna organización logra representar al 
conjunto del país, los movimientos regionales y locales 
adquieren cada vez más fuerza, fragmentando el mapa 
político nacional.

Pero la principal dificultad, aquella que antecede a las 
dificultades de representación, está en que, como ciu-
dadanos, nos pensemos como colectivo. Esto va desde 
temas vinculados al lado humano del desempeño profe-
sional a temas de fondo como el racismo.

Por eso, la expresión que sintetiza mejor el conjunto de 
desafíos en todos los ámbitos abordados es reconocer 
la diferencia. A nivel individual, reconocer los méritos 
ajenos, reconocer que no todos pensamos igual, no re-
cibimos la misma educación, ni las mismas oportunida-
des. Pensarnos como colectivo heterogéneo y diverso. 
Esta idea es retomada de las propuestas de Iris Marion 
Young, quien afirmaba que el principal desafío para la 
consolidación democrática sigue siendo la implementa-
ción de las políticas de la diferencia. En el caso nuestro, 
políticas que gestionen las especificidades a nivel local, 
diseñando herramientas desde el territorio. A nivel ins-
titucional, pensar modelos que permitan hacer de las 
diferencias un potencial para el desarrollo del país. El 
conjunto de actores del sistema político debe apostar 
por eso y el Perú puede ser un ejemplo de políticas pú-
blicas con ese enfoque.

Resumiendo estas líneas en una frase: Construir una 
sociedad democrática dependerá de la implicación de 
los diferentes actores a gestionar la diferencia, desde el 
nivel y ámbito en que se encuentren, para garantizar el 
ejercicio de ciudadanía en igualdad de condiciones.

Fo
to

: 
A

rc
hi

vo
 S

J

Actualidad Actualidad



22 23

Actualidad

a familia del ex presidente Alberto Fujimori ofi-
cializó el pedido de indulto el 10 de octubre del 
año pasado, ante el Ministerio de Justicia; desde 
entonces, éste viene siendo procesado y analiza-

do por la Comisión de Gracias Presidenciales, antes del 
informe no vinculante que llegará a manos del presiden-
te Ollanta Humala. Un caso que suscita debate público, 
basta constatar la prensa diaria de los últimos meses. Sin 
duda, plantea serios retos al razonamiento jurídico en el 
marco del Estado de Derecho, los derechos humanos y la 
democracia, además, de los sentimientos de compasión y 
resentimiento, articulados en la discusión pública. Se in-
forma que tanto los familiares del ex presidente Fujimori, 
como los familiares de las víctimas de La Cantuta, pedirán 
audiencia con el Jefe del Estado.

El Estado de Derecho y la confrontación de valores 
constitucionales

El Indulto refleja el sistema de valores implícitos en los Es-
tados democráticos de Derecho: las garantías de los dere-
chos humanos y los frenos y contrapesos entre los poderes 
del Estado. El indulto se encuentra entre las potestades de 
gracia ejercidas por los soberanos absolutos, para disponer 
el perdón o la conmutación de la pena de sus súbditos. Los 
Estados modernos heredan esta institución y la adaptan a 
la organización del poder; en el caso peruano, la titularidad 
constitucional recae en el presidente de la República.

En general, el ejercicio del derecho de gracia ha de res-
ponder a una decisión adecuada, necesaria y proporcio-
nal, que permita justificar la excepción que sufren prin-
cipios tan básicos como la aplicación de la ley a todos 
por igual y la separación de poderes, en un contexto en 
el que los derechos fundamentales de las víctimas y sus 
familiares responden a un sistema de valores y principios 
de carácter universal y a los diversos convenios interna-
cionales sobre derechos humanos, ratificados por el Perú. 
Históricamente los recelos ante los indultos se deben a la 
mala práctica de convertir a esta institución en una puerta 
de entrada a la absoluta arbitrariedad. Se critica su abuso 
y los motivos injustificados que lo instrumentalizan, tal 
fue la situación del festín de indultos durante el gobierno 
del presidente Alan García.

Los argumentos en contra del indulto desde las 
organizaciones de derechos humanos

La petición de indulto al ex presidente Fujimori viene 
acompañada de una estrategia política, bajo el pretexto 
de un tema médico. Con la petición de indulto se preten-
de la impunidad a pesar de la prohibición legal para el 
caso de secuestro, y aún son más relevantes las prohibicio-
nes que provienen de las sentencias dictadas por la Corte 
Interamericana. Además, dadas las óptimas condiciones 
de su carcelería, no hay diferencia que esté en el estable-
cimiento penitenciario o en su casa, si va a tener la misma 
atención médica. Alberto Fujimori, en tanto autor media-
to, cometió abusos aberrantes durante la guerra interna, 
violó principios fundamentales de dignidad humana cau-
sando muertes, bajo un sistema de gobierno autoritario. 
Además, hay temas pendientes que la justicia tiene que 
aclarar, el de los diarios chicha, y eso activará indudable-
mente un proceso judicial en su contra.

Una salida entre los valores constitucionales

Los solicitantes del indulto humanitario buscan proteger la 
vida del condenado Alberto Fujimori, y su argumento, en 

Gílmer Alarcón
Universidad Antonio Ruiz de Montoya - UARM

Los argumentos a favor del indulto por parte de los 
solicitantes

Se señala que el indulto humanitario está subsumido en 
el Derecho de los derechos humanos: hay un sistema de 
principios universales e inmutables que establece patro-
nes de justicia y derechos que pertenecen a todos los 
hombres y en los que se prohíbe la pena cruel e inhuma-
na, como la pérdida de la salud o la pena de muerte pro-
gresiva. Para el caso del indulto humanitario no funciona 
ninguna prohibición de legislación ordinaria. El indulto 
humanitario tiene un requisito concreto y es demostrar 
médicamente que la pena privativa de libertad genera un 
deterioro de la salud y la vida. Lo único que debe veri-
ficarse es si la pena privativa de libertad pone en muy 
grave riesgo la salud y la vida en un hombre de 74 años, 
condenado a una pena privativa de libertad de 25 años; 
un enfermo con cuatro eventos cancerígenos en cuatro 
años, con hipertensión arterial y altas probabilidades de 
sufrir infarto cerebral; una persona enferma de depresión 
severa y otras patologías graves. De admitirse el indul-
to, se generará un precedente, una decisión que en todo 
momento será jurídica y en ningún caso, política.

última instancia, reposa en la cuneta del “Derecho de los 
derechos humanos”, es decir, en un esencialismo de raí-
ces iusnaturalistas1 de la condición humana, y esto implica 
un fundamento moral, del que a la larga se deshacen, al 
no reconocer los valores morales que violaron y los hechos 
empíricos que condujeron a una condena de veinticinco 
años de prisión, precisamente, por graves crímenes contra 
los derechos humanos de las víctimas en los casos de La 
Cantuta y Barrios Altos. No hay una actitud reflexiva y de 
aprendizaje moral ante el mal causado. Por lo tanto, el prin-
cipio moral con el que pretenden fundamentar su petición 
resulta contradictorio: el perdón de la pena no se deriva de 
sus premisas. Si se demostrara mediante el informe médico 
que mantener recluido a Fujimori en el Centro Penitenciario 
pone en muy grave riesgo su vida, la decisión presidencial 
será, lo que Hobbes llamaba ejercicios de soberanía por ad-
hesión, no hay libertad para elegir, la naturaleza se impone, 
impone una decisión de gracia ante el soberano.

1 El iusnaturalismo es una teoría ética con enfoque filosófico; postula la exis-
tencia de derechos del hombre fundados o determinados en la naturaleza 
humana, universales, anteriores y superiores al ordenamiento jurídico posi-
tivo.

INDULTO a FUJIMORI
El

y los valores constitucionales en el Estado de Derecho
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Entre tanto, las organizaciones de derechos humanos, 
desde su prestigio bien ganado a través de largos años 
de lucha contra el régimen autoritario, tienden a argu-
mentar, en este caso, desde razones retribucionistas del 
castigo. Son ajenos a la idea de que un cierto grado de 
“perdón”, por razones humanitarias, podría ser relevante 
para la consolidación de la democracia y la promoción 
de los derechos humanos: el castigo por violaciones de 
derechos humanos tiene que ser efectivo para disuadir 
violaciones similares en el futuro y no hay reconciliación 
que valga sin justicia y sin pedido de perdón a las víctimas 
por parte del victimario. A estas razones suman un cierto 
pesimismo realista y visibilizan el riesgo de cabildeo po-
lítico de pérdidas y ganancia de quien es el titular de la 
potestad de indulto, bajo circunstancias de un activismo 
del poder político del fujimorismo y la presencia de un 
gran sector de la sociedad que está dispuesta a tolerar 
la impunidad, dados los éxitos del gobierno de Fujimori 
frente a la subversión.

En medio de estas posturas encontradas, posiblemente, 
la medida más adecuada, necesaria y proporcional a los 
valores constitucionales confrontados sea la variación de 
la condición de reclusión del condenado por una de pri-
sión domiciliaria; eso sí, bajo un sólido argumento médico 
que permita tomar una decisión jurídicamente válida, so-
cialmente eficaz y con pretensiones de justicia. Cuando se 
confrontan valores morales como en el presente caso, el 
Derecho no es suficiente por si solo para justificar acciones 
y decisiones, dada la complejidad de sus consecuencias. 
Cierto grado de perdón, en el marco de pautas para el 
razonamiento práctico desde el Estado de Derecho, los 
derechos humanos y la democracia, provoca y suscita la 
deliberación pública convocándonos a un aprendizaje 
más humano y moral. A la larga, será mucho mejor vivir 
reconciliados y en paz que pedir perdón. Las medidas de 
gracia han de contemplarse como instituciones jurídicas 
destinadas a lograr la vigencia de los valores constitucio-
nales. Como señala Zagrebelsky2, se trata de la aspiración 
a la convivencia de principios en el Estado Constitucional 
mediante “el principio del rigor en la aplicación de la ley, 
pero también la piedad ante sus consecuencias más rígi-
das”. 

2 ZAGREBELSKY, El derecho dúctil. Ley, derechos, justicia. Trotta, Madrid, 
1997, p. 16. En el presente trabajo he reconstruido argumentos a favor y 
en contra de la petición de indulto a partir de las intervenciones de César 
Nakasaki y Carlos Rivera, en el conversatorio “Indulto a Fujimori ¿humani-
dad o impunidad?”, llevado a cabo en la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, Lima, 13 de noviembre de 2012. Fuente DVD.
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Omar Varillas
Proyecto Dialoga - CARE Perú

ltimamente en el Perú se ha relacionado el 
concepto de diálogo con una herramienta 
útil y efectiva para el abordaje de conflictos 
sociales. La forma más habitual se da a tra-

vés de la instalación de mesas de diálogo convocados 
desde el Estado.

MESAS de DIÁLOGO

ESTADO
DE A POCOS SE VA APRENDIENDO

desde el

Fue durante los gobiernos pasados de Toledo y García 
que se hizo costumbre la instalación de estos espacios 
(mesas de diálogo), casi siempre en momentos de crisis 
o post crisis y acompañadas de las denominadas “co-
misiones de alto nivel”. En ellos las entidades del Esta-
do eran quienes convocaban a las partes enfrentadas, 
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aún cuando algunas decisiones del propio Estado eran 
la parte cuestionada en los conflictos.

Para dar atención al creciente panorama de conflictos 
se crea, el año 2010 mediante DS 010-2010-PCM, la 
Oficina de Gestión de Conflictos Sociales como órgano 
técnico especializado adscrito a la Presidencia del Con-
sejo de Ministros, durante el gobierno de Alan García. 
Siempre bajo la premisa de que el Gobierno debería ser 
el ente convocante y articulador del diálogo.

Luego de un tiempo y con algunas mesas instaladas 
desde el nivel central, se hizo evidente el desgaste de 
ellas por las entidades de 
gobierno, que llevaba no 
solo a postergar los proble-
mas, sino a que estos crez-
can y se trasladen a niveles 
mayores. Ello contribuyó 
a generar dudas sobre la 
eficacia de las mesas para 
atender los conflictos. Jun-
to a la evidente deficiencia 
de la estrategia estatal en el 
tema, el descrédito hacia es-
tos espacios se hizo cada vez 
más crítico. Más grave aún: 
el desprestigio de la idea del 
diálogo en sí mismo. Luego, 
se iría relacionando a las mesas de diálogo como meca-
nismos propios de métodos sofistas, vinculados al jue-
go de las palabras y la retórica. Con ello iba creciendo 
un sentimiento desfavorable de la población sobre las 
mesas, calificadas cada vez más como “mecidas”.

El conflicto por el proyecto minero de Conga, tuvo al-
gún impacto en el enfoque y estrategia frente a los 
conflictos por parte de la actual gestión. De hecho, 
la presentación en julio del año pasado del entrante 
premier Juan Jimenez como el jefe de “El gabinete del 
diálogo” dio la antesala a lo que sería una nueva pro-
puesta para volver a valorar el diálogo como práctica 

política. Así, la oficina de Gestión de Conflictos Sociales 
pasó a constituirse en la actual Oficina Nacional de Diá-
logo y Sostenibilidad (ODS) nombrando como cabeza 
en el puesto de Alto Comisionado al ex presidente re-
gional de Junín, Vladimiro Huaroc.

Por momento la ODS trata de incorporar en las mesas 
nuevas fórmulas que la diferencien de las anteriores. 
Por ejemplo, parece clara la propuesta de articular las 
mesas de diálogo a la construcción de planes de in-
versión social o de desarrollo local, como la mesa de 
trabajo de Kañaris en Lambayeque, la mesa de Can-
darave en Tacna o la anunciada mesa de desarrollo de 

Tapayrihua en Apurímac. 
Éstas inclusive van generan-
do un mayor liderazgo de la 
Presidencia del Consejo de 
Ministros frente a otros sec-
tores ministeriales, a los que 
precisamente convoca más 
fácilmente a partir de agen-
das de trabajo específicos.

En este proceso de búsque-
da de nuevos mecanismos 
para el diálogo a través de 
las mesas, cabe preguntarse 
si el Estado se atreverá a in-
corporar otros temas que al 

parecer aún tienen resistencia en algunos sectores del 
Ejecutivo. Temas tales como vincular y convocar a otros 
actores que jueguen un rol de terceros en los conflictos, 
dejando un poco de lado la idea de que el gobierno 
debe ser siempre facilitador del diálogo entre las partes.

Es evidente la importancia de las mesas de diálogo, con 
todas sus variantes, para el abordaje sostenido de los 
conflictos. Sabemos que no hay un formato único para 
ellas y es de reconocer que el Estado está aprendiendo 
en la materia. En todo caso, si hay algo que se requiere 
siempre es constante reflexión, apertura, flexibilidad y, 
sobre todo, mucha humildad.

e habla mucho de “diálogo in-
tercultural” tanto en las áreas 
educativas, políticas, econó-
micas, culturales, religiosas, 
como en las problemáticas 

de desarrollo y de la “consulta”; y se 
supone que cuando los agentes urba-
nos dialogan con indígenas que ha-
blan castellano, la inter-comprensión 
se da por el sólo hecho de que ambos 
hablan la misma lengua. En el caso 
en que el interlocutor indígena hable 
sólo su lengua, un traductor resolverá 
el problema. Nuestras observaciones 
durante nuestra convivencia con las 
comunidades bosquesinas a lo largo 
de los años nos han hecho constatar 
que se trata de una ilusión. Tratamos 
de explicar la razón de tal ilusión y ex-
poner algunas recomendaciones para 
crear inter-comprensión intercultural, 
que no es sólo un asunto de lengua.

El castellano es una lengua colo-
nial y colonizadora: colonial porque 
fue aportada y expandida en el país 
en un proceso de colonización para 
dominar a la población originaria; 
y colonizadora porque en todos los 

aspectos de la vida social de los pue-
blos originarios, se sigue reduciendo 
la realidad socio-cultural de estos 
pueblos a nociones castellanas que 
no enuncian su especificidad socio-
cultural, razón por la cual reina la 
ignorancia en las esferas del poder 
político y económico del país1.

Hemos ilustrado esta situación en 
una obra reciente2 en la que explicita-
mos los valores sociales bosquesinos 
genéricos –comunes a los pueblos in-
dígenas, los ribereños y mestizos ru-
rales (por lo menos en la selva baja)– 
que manifiestan los comuneros 
bosquesinos en sus conductas diarias 
y donde tratamos de revelar, en base 
a estos valores sociales, la lógica de 
vida subjetiva del bosquesino, esto 

1 GASCHÉ SUESS, Jorge. “La ignorancia reina, la 
estupidez domina y la conchudez aprovecha. 
Engorde neo-liberal y dieta bosquesina” (ver-
sión ligeramente modificada). En: MARTÍN BRA-
ÑAS, Manuel (editor): Articulando la Amazonía. 
Una mirada al mundo rural amazónico. Lima, 
2012. Y: www.sociedadbosquesina.pe

2 GASCHÉ SUESS, Jorge y VELA MENDOZA, Na-
poleón: Sociedad Bosquesina. Dos tomos. Iqui-
tos, Lima, 2012. IIAP, CIES, CONCYTEC, CIAS 
(www.sociedadbosquesina.pe)

Jorge Gasché
Instituto de Investigaciones de la 

Amazonía Peruana - IIAP

INTER-COMPRENSIÓN
CONSULTAS
PROYECTOS
DESARROLLO PROPIO

La

en las

y los

de

en contraste con los valores sociales 
urbanos.

Hemos acuñado una terminología 
particular para nombrar estos valo-
res, pues precisamente, ellos están 
excluidos de toda la enseñanza en 
las escuelas rurales (donde se habla 
exclusivamente de los valores civiles y 
religiosos nacionales)3 y no tienen voz 
en los debates políticos, ¡ni siquiera 
en los discursos sobre la intercultura-
lidad!

Son estos valores sociales los que 
motivan las actividades sociales (pro-
ductivas, interactivas, festivas etc.) 
de los comuneros bosquesinos. Pero 
también motivan el fracaso de la ma-
yor parte de los llamados “proyectos 
de desarrollo rural” en la Amazonía, 
debido a que no corresponden a las 

3 GASCHÉ SUESS, Jorge. “¿Qué valores sociales 
bosquesinos enseñar en las escuelas de la Ama-
zonía rural?” Revista ISEES: Inclusión social y 
equidad en la Educación Superior. Santiago de 
Chile, Nº 10, pp. 17-40 (www.isees.org/file.
aspx?id=7110)
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motivaciones bosquesinas basadas 
en sus valores sociales4.

Frente a estos múltiples fracasos las 
organizaciones indígenas, ONGs y 
otros actores de desarrollo, reclaman 
ahora un “desarrollo propio” (como 
lo estipula el convenio 169 de la OIT) 
o un “desarrollo con identidad”, pero 
hasta la fecha nadie ha definido qué 
contenido concreto tienen las nocio-
nes de “propio” e “identidad”. En el 
segundo tomo de la obra menciona-
da proponemos una definición con-
creta de “identidad bosquesina”, y lo 
“propio” tiene que ver precisamente 
con las características específicas de 
la sociedad bosquesina que incluye a 
los pueblos indígenas.

Mientras que las élites intelectuales 
y políticas del país siguen ignorando 
las características de la sociedad bos-
quesina y la lógica de vida, las moti-
vaciones y aspiraciones subjetivas de 
los interlocutores bosquesinos que 
resultan de sus valores sociales (dis-
tintos de los urbanos), no hay inter-
comprensión intercultural –mejor se-
ría decir: inter-societal– posible.

Eso tiene como consecuencia que las 
“Consultas” ahora estipuladas por la 
ley se vuelven una farsa y que el “de-
sarrollo propio” queda inconcebible y 
en el estado de un simple postulado.

¿Cómo los interlocutores pueden, 
ante un funcionario o un emisario de 

4 No tenemos aquí el espacio para enunciar e ilus-
trar estos valores sociales, pero el lector intere-
sado puede descargar la obra mencionada, “So-
ciedad Bosquesina”, de la página web: www.
sociedadbosquesina.pe

una empresa, evaluar las consecuen-
cias que la presencia de un proyecto 
en su territorio tendrá sobre su vida 
social (en la que reside una gran parte 
de su bienestar y salud), si no tienen 
palabras en castellano para expresar 
sus valores sociales?

Hasta ahora sólo se ha contemplado, 
en las fases preparatorias de un pro-
yecto, un estudio de impacto ambien-
tal. Eso es insuficiente. Es necesario, 
además y con mayor razón, un es-
tudio de impacto socio-cultural, que 
tome en cuenta qué valores sociales 
serán afectados por el proyecto y de 
qué manera, en qué sentido. Sólo si 
los comuneros pueden pensar y expre-
sar en castellano sus valores sociales 
y prever cuáles de ellos serán afecta-
dos por el proyecto y todas las con-
secuencias sociales que su presencia 
en el área de la comunidad provoca-
rá, los comuneros estarán informados 
completamente y “de buena fe”, para 
decidir si el proyecto les conviene, si 
quieren renunciar a tal valor social, o 
si quieren mantenerlo. Si estas con-
secuencias socio-culturales no están 
encaradas conscientemente y explí-
citamente por los interlocutores bos-
quesinos, muy pronto los comuneros 
se lamentarán por haber aprobado 
un proyecto sin haber podido prever 
las consecuencias socio-culturales.

Y para los proyectos de “desarrollo 
propio” o “con identidad” vale lo 
mismo. Si el término de “identidad” 
no se explicita concretamente con 
conductas que manifiestan los valo-
res sociales “propios” (que practica el 
comunero en su vida diaria y con los 
que, desde luego, “se identifica”, a 

pesar de no disponer de los términos 
castellanos para expresarlos, lo que 
es la consecuencia del discurso edu-
cativo dominante) ¿cómo se puede 
concebir actividades “de desarrollo” 
que correspondan a las motivaciones 
“propias” ancladas en los valores so-
ciales bosquesinos?

El arte de concebir proyectos de 
“desarrollo propio” consiste en ar-
ticular los valores sociales, garantes 
del bienestar bosquesino y motiva-
dores de todas las actividades, y los 
saberes y saber-hacer bosquesinos 
con una ampliación de sus prácticas 
sociales, culturales, productivas, co-
merciales, que beneficie de las mo-
tivaciones “propias”, las mantenga, 
para que se extiendan a elementos 
nuevos pero compatibles con el 
marco socio-cultural bosquesino o, 
eventualmente, rescaten elementos 
tradicionales (por ejemplo: cultivos 
o variedades de cultivos) en vías de 

La inter-comprensión intercultural 
no es sólo un asunto de la lengua

olvido, pero que ofrecen ventajas comparativas en la 
actualidad.

Sabemos por demás que el Estado, ciertas ONGs y em-
presas operan con la seducción del dinero o la corrup-
ción de dirigentes para obtener la aprobación de un 
proyecto por los comuneros. El dinero, sin embargo, 
-cual sea su monto- en poco tiempo desaparece, y los 
reclamos y quejas de los comuneros bosquesinos sur-
gen y, cada vez que se los calma con nuevas sumas 
de dinero, siempre rápidamente gastadas, los mismos 
problemas y conflictos vuelven a aparecer. El dinero no 
resuelve los conflictos ambientales y sociales provoca-
dos por un proyecto impuesto por la seducción.

Los bosquesinos, por su parte, que ya conocen esta rutina 
por haberla experimentado, generalmente no ven alter-
nativa, salvo –como ya ocurre en la actualidad– exigir la 
expulsión de la empresa. Un valor social bosquesino es 
“dietar”, que es un componente importante para mante-
ner la salud y el bienestar y para curarse. A fin de no ceder 
regularmente a la seducción financiera del Estado y las 
empresas, con las consecuencias siempre lamentadas, el 
bosquesino debe ampliar su noción de “dietar” (especies 
animales, picante, dulce, mujer…) a la de “dietar dinero”.
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Iglesia Iglesia

a sorpresiva e inesperada 
elección del Cardenal Jorge 
Mario Bergoglio, Arzobispo 
de Buenos Aires, como nue-

vo Papa ha captado la atención de 
todo el mundo, no sólo dentro sino 
también fuera de la Iglesia católica. 
Si bien es verdad que había sido un 
fuerte candidato al ministerio petrino 
en el Cónclave del año 2005, hacía 
poco más de un año que había pre-
sentado su renuncia como obispo, al 
haber alcanzado la edad límite de 75 
años, y su nombre ya no había sido 
mencionado entre los “papables” del 
nuevo cónclave. Su elección ha gene-
rado una enorme expectativa, no sólo 
por ser el primer Papa latinoamerica-
no y jesuita, sino sobre todo por los 
diversos gestos de cercanía, humil-
dad y apertura con que ha iniciado 
su pontificado. El primero de esos 
gestos, en efecto, es el nombre que 
ha escogido para su ministerio pon-
tificio: Francisco, haciendo referencia 
explícita a San Francisco de Asís y de 
quien él mismo ha querido subrayar 
tres rasgos principales: humildad, po-
breza y cuidado de la creación.

No cabe duda que la renuncia de Be-
nedicto XVI el 11 de febrero fue un 
signo elocuente de la urgente necesi-
dad de reforma al interior de la Iglesia 
católica, no sólo en lo que se refiere 
a la burocracia vaticana, sino sobre 
todo a la eclesiología que encierra 
dicha forma de organización y de go-
bierno. El entonces Papa Benedicto 
XVI reconocía con valentía y humildad 
que ya no tenía las fuerzas necesarias 

el nivel de la eclesiología, es decir, en 
el sentido teológico y espiritual que 
sostiene y legitima su estructura ins-
titucional.

En el nivel de la gestión administrati-
va, se esperan cambios urgentes para 
enfrentar problemas bastante conoci-
dos. Uno de ellos es el de la gestión 
del Instituto de Obras Religiosas (IOR) 
conocido como Banco Vaticano. Lue-
go del preocupante informe de la 
agencia europea Moneyval sobre la 
falta de ajuste, por parte del Banco 
Vaticano, con los estándares inter-
nacionales de protección contra el 
blanqueo de dinero y contra el finan-
ciamiento de grupos terroristas, se 
hace necesario establecer una gestión 
mucho más transparente y sometida 
al escrutinio permanente de agencias 
auditoras acreditadas, como ocurre 
con toda entidad financiera y con 
todo Estado que quiere luchar eficaz-
mente contra toda forma de corrup-
ción. Otro cambio urgente es el de la 
efectiva implementación de las medi-
das adoptadas para contrarrestar los 
abusos sexuales contra menores por 
parte de sacerdotes y, sobre todo, la 
implementación de medidas contra 
aquellos obispos que no cumplen con 
su función de sancionar a los sacer-
dotes que cometen abusos. Un tercer 
cambio es el relacionado con el modo 
de abordar el informe sobre los vati-
leaks y la especulación que ha levan-
tado en torno a los conflictos internos 
en la curia vaticana. Una discreción 
mal entendida o un pretendido secre-
to sobre temas que han salido a la luz 

pública no parece la mejor forma de 
abordar el problema.

Pero más allá de los cambios en este 
nivel de la gestión administrativa, lo 
que estos problemas ponen de ma-
nifiesto es la necesidad de revisar la 
visión de Iglesia que subyace a dicha 
gestión, así como la necesidad de 
buscar nuevas formas de organiza-
ción que ayuden efectivamente a la 
Iglesia a ser lo que el Concilio Vatica-
no II quería que fuera: un verdadero 
“sacramento universal de Salvación”. 
Es en este nivel donde radican los 
mayores desafíos para la Iglesia en el 
momento actual.

En su saludo inicial, apenas ser elegi-
do Papa, Francisco se reconoció a sí 
mismo en primer lugar como obispo 
de Roma y como quien “preside en la 
caridad sobre todas las iglesias”. En 
estas palabras se puede reconocer un 
primer desafío que el nuevo Papa pa-
rece estar dispuesto a asumir desde 
el primer momento de su pontifica-
do y es el de de renovar el sentido de 
la colegialidad del episcopado en la 
Iglesia católica, tal como lo enseñó el 
Concilio. Según esta enseñanza con-
ciliar, los Obispos son los sucesores de 
los apóstoles y han sido enviados por 
el mismo Jesucristo para ser pastores 
de su Iglesia. Al mismo tiempo, “el 
bienaventurado Pedro” fue institui-
do como principio y fundamento de 
la unidad de fe y de comunión entre 
todos los Obispos (LG 18). En ese sen-
tido, es de esperar que toda reforma 
a emprender en la burocracia vati-

Juan Carlos Morante, SJ
Universidad Antonio Ruiz de Montoya – UARM

cana para afrontar los problemas de 
gestión administrativa, se haga recu-
rriendo a este sentido de colegialidad 
que impulsó el Concilio.

El Papa Francisco ha expresado tam-
bién que en la elección del nombre, 
y siguiendo la inspiración del santo 
de Asís, subyace su ferviente deseo 
de hacer de la Iglesia “una Iglesia 
pobre y una Iglesia para los pobres”. 
Ya Juan XXIII se había expresado en 
esos mismos términos en el discurso 
inaugural del Concilio. Ciertamente, 
la organización vaticana y el aparato 
burocrático que la acompaña dista 
mucho de reflejar esa Iglesia pobre y 
para los pobres y, sin embargo, cam-
bios radicales en esa dirección son 
necesarios y urgentes para dar a la 
institución eclesial una mayor credi-
bilidad y para hacer de ella un mejor 
instrumento del mensaje cristiano. El 
Papa Francisco ha dado algunos sig-
nos esperanzadores de querer con-
ducir a la Iglesia hacia una mayor cer-
canía con los pobres, reconociendo 
en ellos “la imagen de su Fundador” 
y procurando “servir en ellos a Cristo” 
(LG 8).

Finalmente, la Iglesia católica tiene 
como misión anunciar la buena noti-
cia de Jesucristo muerto y resucitado, 
principio y fundamento de la salva-
ción eterna de la familia humana. En 
la situación actual de creciente inter-
conexión entre diversidad de culturas 
y de tradiciones religiosas, se hace 
necesario renovar y actualizar ese 
anuncio, tanto en palabras como en 
obras, para hacerlo más asequible y 
más creíble. En este sentido, se espe-
ra que el Papa Francisco sea capaz de 
comunicar más esperanza, bondad 
y paz a un mundo todavía muy car-
gado de sufrimiento y de violencia, y 
necesitado de mayor fe en la bondad 
original del género humano y en su 
capacidad de conversión para cons-
truir un mundo más fraterno.

Desafíos para la Iglesia

NUEVO PAPAante el 

para liderar y conducir la Iglesia en 
esa reforma que, sin duda, él mismo 
veía como necesaria y urgente. Pero 
lo cierto es que no solamente el Papa 
Benedicto veía la urgencia y necesi-
dad de cambios; las sesiones previas 
al cónclave han puesto de manifies-
to que esa misma percepción estaba 
presente también en la mayoría de 
cardenales de todo el mundo.

¿Qué cambios requiere la Iglesia? 
¿Qué “encargo” han querido hacer al 
nuevo Papa Francisco los cardenales 
de toda la Iglesia al elegirlo como su-
cesor de Pedro? Sin ser especialista en 
eclesiología, me animo a compartir 
algunas reflexiones en mi condición 
de creyente y de sacerdote, con la in-
tención de ayudarnos a comprender 
de alguna manera los principales de-
safíos que esta nueva elección presen-
ta a la Iglesia en la situación actual.

Cuando se habla de la necesidad de 
reforma de la Iglesia, se pueden dis-
tinguir dos dimensiones o niveles: un 
primer nivel de la gestión adminis-
trativa y un segundo nivel de la con-
cepción eclesiológica que subyace en 
el fondo de la organización eclesial. 
Los medios de comunicación suelen 
explotar el primer nivel de la gestión 
administrativa porque es allí donde 
pueden encontrar errores, e incluso 
escándalos, susceptibles de hacer no-
ticia. Sin embargo, los cambios más 
importantes para una renovación 
verdadera de la Iglesia, y de la comu-
nicación de su mensaje de salvación 
universal, son los que deben darse en 
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Cultural Cultural

artiendo de la ciudad de 
Cusco, en sentido sureste, 
se abre una ruta cultural 
que ofrece paisajes, lugares 

de ensueño, conjuntos arqueológicos 
y tres magníficos y únicos templos, 
que brindan una experiencia inolvi-
dable a quienes los visitan. Se trata 
de los templos de San Pedro Apóstol 

dación Repsol España, el Instituto Na-
cional de Cultura, la actual Dirección 
Regional de Cultura y recientemente, 
la Fundación Backus, junto a la Uni-
versidad Antonio Ruiz de Montoya, 
la Asociación Jesús Obrero CCAIJO y 
SEMPA, los jesuitas están realizando 
obras de conservación y restauración, 
labores de desarrollo social y apoyo a 
la comunidad.

“La Ruta del Barroco Andino” fue una 
ruta por donde circuló el arte que par-
tía del viejo continente y llegó hasta 
el altiplano, dejando temprana huella 
en su recorrido, como las obras de los 
italianos Angelino Medoro y Mateo 
Pérez de Alesio, y del hermano jesuita 
Bernardo Bitti, quien difundiría el ma-
nierismo en su tránsito desde Lima a 
Cusco y el altiplano. Más tarde, otro 
hermano jesuita, Diego de la Puente, 
partiendo de Trujillo dejaría obras a lo 
largo del camino entre Lima, Cusco, 
Juli y La Paz. En el siglo XVII se con-
centraron en Cusco hábiles artistas 
indígenas, conformando una Escue-
la Cusqueña de Pintura que perduró 
hasta el siglo XVIII, y gran parte de 
sus obras pasaron y también se que-
daron a lo largo de este circuito.

El Templo de la Compañía de Jesús 
es el segundo edificado por la Orden 

Mario R. Castillo
Proyecto de restauración del Templo San 
Pedro Apóstol – Andahuaylillas (Cusco)

La RUTA del

BARROCO
de Andahuaylillas, San Juan Bautista 
de Huaro y la capilla de la Virgen Puri-
ficada de Canincunca, administrados 
por la Compañía de Jesús; distintos 
en su expresión y al mismo tiempo 
enlazados, por ser muestras repre-
sentativas del arte en el proceso de 
evangelización de los siglos XVI al 
XVIII, que se desarrolló en esta parte 

Jesuita en Cusco, pues el primero 
quedó dañado por el sismo de 1650. 
En su interior, de nave única, destaca 
el imponente retablo mayor tallado 
por Cristóbal Clemente hacia 1670. 
Posee valiosas obras de arte, donde 
destacan los lienzos que representan 
la vida del fundador de la Orden, San 
Ignacio de Loyola, pintados por Mar-
cos Zapata.

San Pedro de Andahuaylillas se creó 
como “pueblo de reducción” en 
1572, concentrando siete parcialida-
des indígenas. El artista Luis de Ria-
ño, discípulo del italiano Angelino 
Medoro, ejecutó entre otras obras 
las portadas renacentistas pintadas 
en el sotocoro1, una de ellas con la 
frase ritual del bautismo traducida 
en latín, castellano, quechua, aimara 
y puquina. Las dos pinturas murales 
más destacadas están en el muro de 
la entrada, con temas sobre El cami-
no del Cielo y El camino del Infierno.

El templo de Huaro, correspondiente 
a la reducción de indios de Guaroc, 
que data del siglo XVI, es conocido 
por sus pinturas murales de valor ico-
nográfico, ejecutadas a fines del siglo 
XVIII por el artista Tadeo Escalante. 

1 Parte debajo del coro del templo.

Destacan las del arco triunfal, repre-
sentando a San Juan Bautista con los 
doctores de la Iglesia. En el sotocoro 
las pinturas están distribuidas en seis 
áreas, con las postrimerías del hom-
bre (muerte, juicio, infierno y gloria) y 
otras composiciones sobre la muerte. 
Destacan el tema del “árbol vano” y 
“la muerte del pobre” ambientada 
en la plaza de Armas del Cusco. La 
más llamativa es la que representa el 
infierno con numerosos condenados 
sometidos a tormentos.

La capilla de Canincunca, data del 
primer tercio del siglo XVII, consta 
de capilla y casa curial. Admirada 
por la riqueza que contiene frente a 
la sencillez de su arquitectura, singu-
lar por su escala y emplazamiento al 
borde la laguna de Urcos y eviden-
cias de un importante sitio prehis-
pánico Wari. Destacan en su interior 
el tratamiento integral con pinturas 
murales que abarcan las paredes y 
techo, con motivos textiles a manera 
de paños verticales, separados por 
cintas de pan de oro e iconografía 
característica del Barroco Andino, así 
como el retablo principal que contie-
ne la imagen de la Virgen Purificada, 
que está pintada sobre el muro tes-
tero de la Capilla.

Estos tres monumentos emplazados 
en ambientes apacibles, con esplen-
dorosos paisajes, conforman “La 
Ruta del Barroco Andino”, que busca 
apoyar al desarrollo turístico de los 
centros poblados y poblaciones ale-
dañas para mejorar las condiciones 
de vida de sus pobladores, apoyar 
obras sociales a través de comedores, 
bibliotecas, ludotecas, asistencia, de-
fensorías, capacitación, atención en 
salud, entre otros, y colaborar en la 
evangelización.

de los Andes. A estos monumentos 
se suma el templo de la Compañía en 
Cusco, que es donde se inicia la Ruta 
del Barroco Andino.

En alianza con instituciones naciona-
les y foráneas, como World Monu-
ments Fund, el Fondo de Contra Valor 
Perú – Francia, Repsol Perú y la Fun-

ANDINO

Capilla de Canincunca (Urcos)
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La Escuela Deportiva Martin Luther King de El Agusti-
no, que forma parte de Encuentros - Servicio Jesuita 
para la Solidaridad, ha sido galardonada con el “Pre-
mio Inclusión Social, como proyecto modelo” en la 15ª 
Conferencia Mundial de "Deporte para todos" organi-
zado por el Comité Olímpico Internacional (COI).

Durante el evento, realizado en Lima del 24 al 27 de 
abril, se hizo entrega del premio al P. José Ignacio Man-
tecón SJ (Chiqui), quien dirige la Asociación.

La escuela Socio Deportiva Martin Luther King fue fun-
dada en el 2003 en El Agustino, en los últimos 4 años 
han participado alrededor de 1500 niños, niñas y ado-
lescentes. Actualmente cuentan con 250 niños entre 
3 y 15 años de edad que participan de las actividades 
deportivas de manera gratuita.

Luego de muchos años en la 
dirección del Colegio de La In-
maculada, el P. Javier Quirós 
SJ es ahora el nuevo director 
nacional de Fe y Alegría en el 
Perú.

El P. Javier es exalumno de La 
Inmaculada, también ha sido 
director del Colegio San José 

de Arequipa y mantiene el cargo de Vicepresidente de la 
Asociación de colegios jesuitas del Perú.

Fe y Alegría del Perú es promovido por la Compañía de 
Jesús y brinda educación pública de calidad a los niños 
menos favorecidos del país. Actualmente cuenta con 79 
instituciones educativas a nivel nacional, con presencia 
en la educación superior y sobre todo en la educación 
básica y técnica.

Durante el mes de marzo se realizaron los talleres re-
gionales del III Módulo del Programa de Formación 
“Migración y Desarrollo”, el cual tenía como tema los 
Derechos Fundamentales de las personas migrantes.

En los talleres, realizados en las ciudades de Lima, Tac-
na y Chulucanas (Piura), participaron 9 grupos de es-
tudio correspondientes a las zonas de Callao, Chosica 
(Lima), Lurín, Tumbes, Chulucanas, Machala (Ecuador), 
Tacna, Arica (Chile) y El Alto (Bolivia).

En esta oportunidad se ampliaron las temáticas trata-
das en los talleres según las realidades de cada zona, 
de esta manera se contaron con autoridades y especia-
listas en derechos laborales de los migrantes en Chi-
le, para la zona sur, y trata de personas y explotación 
sexual para la zona norte.

Los talleres también marcaron el inicio del último pro-
ceso del Plan de Formación, denominado: “Políticas 
Migratorias”, durante el cual cada grupo elaborará su 
Plan de Incidencia.

El P. Provincial, Miguel Cruzado SJ, y el responsable de 
Ministerios Apostólicos, P. Cesar Torres SJ, se reunieron 
con los responsables de las Plataformas del Sur: Cusco, 
Tacna y Arequipa, el 19 y 20 de abril, en la casa de re-
tiros de Manresa (Arequipa).

La temática llevó a profundizar sobre pobreza y exclu-
sión, juventud y colaboración en la misión, proponiendo 
prioridades con objetivos y acciones a realizar. El P. Cru-
zado invocó que aprendamos a escucharnos, apoyar-
nos, cuidarnos y respetarnos, además de saber servir y 
hacerlo bien para transformar el mundo; esto se logrará 
cultivando cada uno la dimensión espiritual en sus vidas.

La Plataforma Apostólica Regional de Tacna y Moque-
gua ha realizado dos tandas de Ejercicios Espirituales 
(EE.EE) en febrero, dirigidos a los miembros de las dife-
rentes obras que integran la Plataforma, también par-
ticiparon los y las integrantes del Grupo de Estudio de 
“Colaboración en el Corazón de la Misión”.

Los EE.EE se realizaron en la Casa Manresa (Arequipa), 
del 10 al 15 de febrero, y en Arica (Chile), del 21 al 26 
de febrero.

Igualmente la Plataforma Apostólica de Piura participó 
de los EE.EE realizados del 21 al 24 de febrero en la 
casa de retiro Santa María de Chiclayo.

Con los objetivos de estrechar lazos entre los integrantes 
de las diversas Obras que radican en Lima, y de conocer 
más y mejor Lima metropolitana, el sábado 27 de abril 
se realizó el II Encuentro de la Plataforma Apostólica de 
Lima en el Museo Metropolitano de Lima.

En el Encuentro participaron representantes de la Uni-
versidad Antonio Ruiz de Montoya, la Universidad del 
Pacífico, las comunidades jesuitas de Lima, la parroquia 
Virgen de Nazaret, el Colegio de La Inmaculada, En-
cuentros - Servicio Jesuita para la Solidaridad, la Casa 
de estudiantes, CVX Nacional, SEA, PEBAL y la oficina 
central y 11 Instituciones Educativas pertenecientes a Fe 
y Alegría. El evento estuvo organizado con el apoyo de 
CONSIGNA.

El Dr. Henry Pease presentó el Plan Regional de Desa-
rrollo Concertado de Lima Metropolitana: 2012 al 2025 
– “Lima somos todos”, entablándose un diálogo enri-
quecedor entre los participantes, quienes también reco-
rrieron las salas del Museo Metropolitano de Lima, re-
cogiendo la historia de la ciudad desde sus orígenes pre 
incas hasta la actualidad.

Durante el trabajo en grupo se constató que la experien-
cia mueve a valorar y difundir más el plan de desarrollo 
y el Museo de Lima metropolitana para atender mejor a 
los problemas y necesidades, pues Lima es una “realidad 
para descubrir y una convivencia por construir”.

Queda pendiente seguir conociendo de una manera vi-
vencial “las Limas”, posiblemente la próxima reunión de 
esta Plataforma Apostólica se realizará visitando uno de 
sus conos.

PLATAFORMAS 
REGIONALES SUR

EE.EE DE LAS PLATAFORMAS 
APOSTÓLICAS

PAR Lima:
"CONOCIENDO LIMA"

COI premia ASOCIACIÓN
MARTIN LUTHER KING

P. JAVIER QUIROS SJ, 
DIRECTOR DE FE Y 

ALEGRÍA

MIGRACIÓN Y 
DESARROLLO




